
  
    
  


  
     


    Alec


    El dolor era casi insoportable. Sentía la profundidad de los cortes sobre mi vientre y cómo la sangre empapaba mi abdomen desnudo. Había conseguido derrotar al demonio que estaba acosando a mi cliente, pero me había confiado. No era un demonio mayor, pero no estaba solo. Tres demonios menores armados hasta los dientes le acompañaban. Nuestro cliente, un anciano demonio que impartía clases de historia en una universidad pública y cuyas habilidades en el combate eran poco menos que nulas, estaba en un buen aprieto en el momento que llegamos. Me confié porque sabíamos que el acosador era un rapaz, y los rapaces no suelen trabajar en equipo. Les gusta torturar poco a poco a su víctima con su pico de ave, así que al menos habíamos tenido un margen de tiempo para llegar hasta allí. Los rapaces no se han adaptado al nuevo mundo. Ni a los humanos. Error mío por confiar en que estaría solo y no verificar el perímetro, aunque tampoco me importaba mucho lo que me encontrara por delante, sabiendo que mi hermano Ricard me cubriría la espalda desde las sombras. Pero no, allí nos plantamos los dos, ante un rapaz en pleno éxtasis y tres demonios menores que parecían estar esperándonos con ganas. Ricard consiguió llegar sin demasiados problemas hasta nuestro cliente mientras yo entretenía al rapaz y a los muchachos. Su misión era sacarlo de allí antes de que no quedara cliente útil, él es más hábil que yo en viajar entre las sombras, especialmente llevando demonios moribundos a cuestas.  Generalmente optamos por ese modelo cuando hacemos una extracción: él desaparece con el objetivo y yo me ocupo de entretener al personal cercano, aunque esta vez estaba en clara desventaja, pero casi sonreí ante el reto. Esta semana estaba siendo demasiado aburrida. Mi especialidad es el campo de batalla, quizás por ser el primogénito o simplemente por ser el que más se parece a mi padre de los cinco hijos que había engendrado, al menos en cuanto a hablamos de violencia y combate. Mi padre no había llegado a ser uno de los peces gordos en las guerras contra los ángeles por casualidad, su habilidad en el combate, al margen de sus otras habilidades de demonio rastreador, eran bien conocidas en el inframundo. Podía haber desaparecido en las sombras y aunque alguno de ellos hubiera podido seguirme, no me hubiera encontrado en una desventaja tan marcada. Pero un combate es un combate y lo cierto es que disfruto en ellos. Me concentré en el rapaz en primer lugar y eso les dio acceso a los otros demonios a herirme en los brazos y la espalda, pero conseguí anular a su general y ya solo me quedaban los peones. Ninguno de ellos era capaz de volar y eso decantó rápidamente la balanza. Y así me encontré solo, en medio de aquel cementerio plagado de sangre y cenizas, cuando la adrenalina empezó a bajar y el dolor a aumentar como por arte de magia. Tenía que salir de allí antes de que algún demonio viniera y me encontrara en medio del fregado o que la policía humana acudiera alarmada por los chillidos. Llegar a casa era un viaje largo y podía perder la conciencia en las sombras antes de alcanzarlo, así que hice lo único que se me ocurrió: el piso franco en el que Luz vivía no estaría a más de diez minutos viajando por las sombras. Me apreté el abdomen herido y busqué una esquina lo suficientemente oscura como para fundirme en ella. Dicho y hecho. Reconocí fácil el piso. Había estado allí otras veces, normalmente de paso, pero tenía el rastro de mi padre. Era un rastro fuerte y poderoso, no en vano era un demonio mayor, y no uno cualquiera. Me materialicé con dificultad en las sombras que proyectaba la televisión encendida en el comedor. Sentí la presencia de alguien en el sofá, que se volvía hacia mí mientras yo acababa de volverme sólido y daba un paso adelante saliendo de la oscuridad para entrar en el plano corpóreo. Reconocí la habitación y supuse que sería Luz. Dejé ir un suspiro de alivio, pero la luz del comedor se encendió en ese mismo momento y me encontré con unos ojos verdes brillantes que me miraban con intensidad. Una humana. No pude evitar soltar un pequeño gruñido a modo de amenaza, mostrando mis colmillos y tensando mis alas a mi espalda, dispuesto a acabar con ella. ¿Qué hacía una humana en el piso de mi hermana? Vale, sabía que ella estaba haciendo vida entre ellos, pero tener a alguien en su casa no era normal. Ella no es humana, al fin y al cabo. La humana me miraba con chispas en sus ojos y una expresión cínica. No es que yo me acostumbre a preocupar mucho en cómo me ven o dejan de ver mis compañeros, ni me regocijo cuando los humanos cambian de acera para no cruzarse conmigo por la calle cuando uso mi forma humana y estoy entre ellos… bueno, quizás solo un poco. La vanidad es un rasgo habitual entre demonios, no es cosa mía propiamente. Pero allí estaba yo, parcialmente desangrado, con heridas en la mayor parte de mi cuerpo, con mis alas de murciélago extendidas y todo mi cuerpo en plena tensión y ella no parecía para nada intimidada con mi presencia. ¿Por qué seguía mirándome de esa forma tan poco… normal? Su mirada finalmente se desplazó de mis pupilas negras de demonio a la sangre que goteaba por mi abdomen. Sentí que mi cuerpo respondía a su examen y mis músculos se tensaban pese al dolor, mostrando en parte toda mi fuerza y poder de forma orgullosa. Suspiró de una forma que me hizo sentir como si molestara en mi propia casa y finalmente se levantó del sofá en el que había estado acurrucada debajo de una manta. Vestía algo parecido a un pijama de color negro, lleno de pequeñas calaveras y me pregunté qué hacía una chica como ella con una ropa como esa. Me tensé cuando sentí que finalmente reaccionaba y empezaba a hablar a nadie en concreto, dos tonos más fuertes de lo que esperarías para ese cuerpecito de muñeca, ignorándome por completo y sin pestañear ante la posible amenaza de mi persona sobre su ínfima vida humana.


    - ¡Luuuz! Uno de tus hermanos está en el comedor manchando de sangre el suelo así que mueve tu precioso culo y trae algo para suturar sus heridas. - me miró durante un segundo con sus ojos verdes mientras alzaba una ceja divertida al ver mi expresión de asombro. - Supongo que lo de llamar a la puerta no es lo tuyo, ¿no? 


    Creo que si mi hermana no hubiera entrado corriendo en la habitación me habría tirado sobre ella y la habría tumbado en el suelo para clavar mis colmillos en su cuello. Pensar en el sabor de su sangre hizo que un extraño hormigueo se extendiera por mi piel y eso hizo que mi enojo empeorara considerablemente.


    -Alec. - dijo mi hermana menor, Luz, mientras corría hacia mí y miraba mis heridas. - Anna, hay un botiquín en el armario de mi baño, ¿puedes traerlo?


    La chica del sofá puso los ojos en blanco y se fue por la puerta por la que había aparecido mi hermana enfundada en un pijama de terciopelo de color rosa pálido. Estaba usando su forma humana, pero se transformó para utilizar su poder de curación, herencia de nuestra madre ángel, sobre mis heridas. Sentí el calor emanar de sus manos mientras mi conciencia empezaba a nublarse.


    -La humana. - le dije a Luz con el gesto fruncido, ya era malo que me hubiera visto a mí como que para que encima viera a mi hermana.


    -No te preocupes por Anna, sabe lo nuestro desde hace más de un año- me sonrió con calidez y mientras yo asimilaba sus palabras añadió con una sonrisa traviesa. - Aunque piensa que somos extraterrestres y nunca la he sacado de su error.


    -Fantástico- le contesté mientras me estiraba en el sofá y Luz seguía aplicando su energía en ayudar a cerrar mis heridas. Ella tenía una mayor proporción de poder angelical en su cuerpo y este tipo de habilidades se le daban muy bien desde bien pequeña. La pequeña humana arpía llegó con el botiquín y ayudó a Luz empapando gasas sobre mis heridas mientras mi hermana empezaba a suturar las heridas. Sabía que mi hermana estaba haciendo prácticas en el hospital local desde hacía un año, pero nunca le había dado mucha importancia. Siempre había pensado que eso de estar entre humanos no era más que un capricho, un juego, algo pasajero en que mi hermana pequeña estaría entretenida un tiempo hasta volver de nuevo a casa. No podía entender cómo alguien como ella pudiera sacar algo útil en un sitio como ese. Entendía que papá no estaba conforme en que usara sus habilidades sanadoras, por lo de dejar rastros angelicales que pudieran ser rastreados por depredadores y que por ese motivo le hubiera dejado ir entre humanos a aprender su forma de sanar y sus medicinas. Eso podía llegar a tener un cierto sentido. Luz por desgracia era la más sensible de todos nosotros a ser detectada por los demonios con mayor facilidad, precisamente por esa cierta dominancia de los dones de mi madre sobre los de mi padre. Pero a diferencia de mamá, que había asumido vivir parcialmente encerrada en casa siempre bajo la supervisión de mi padre o de sus más próximos aliados para nublar su aura angelical, Luz quería vivir su vida y encontrar su propio camino. Podía entenderla. Pero jamás pensé que su vida sería rodeada de humanos. Un capricho pasajero, me repetía cuando la veía fugazmente algún fin de semana en casa. Eso es lo que siempre había pensado de todo el asunto de estudiar entre humanos, hacer prácticas en el hospital, querer ser médico. Eso era para humanos, no para alguien como nosotros. Sin embargo, estirado en el sofá no podía evitar sorprenderme de cómo daba pequeños puntos con gran habilidad, usando esas piezas metálicas que no eran para nada de nuestro mundo. No me había dado cuenta de que había pasado ya más de un año desde que ella había marchado. Y ahora me daba cuenta, de golpe, de lo mucho que había cambiado mi hermanita en este último año. No es que no nos hubiéramos visto, pero estar allí, mientras me demostraba que realmente estaba haciendo algo útil con su vida y que había encontrado a una humana que no la rechazaba por lo que era, hasta parecía cómoda a su lado, incluso en su verdadera forma, me hizo preguntarme cuántas cosas me había perdido de su vida durante este tiempo, absorto en mis propias historias.


    -Pensaba que tendrías la sangre negra o algo así. - le dijo la chica humana a Luz mientras secaba mi sangre con una gasa para ayudarle mientras ella seguía poniendo puntos. Estaba claro que no me estaba hablando a mí, pero me dio igual. Era yo el que estaba sangrando.


    -Me alegro de sorprenderte- le contesté y sentí una punzada de dolor cuando Luz tensó el punto con más fuerza, dándome una advertencia silenciosa de que debía de comportarme. Por favor, ¡era una humana! ¿Qué esperaba? ¿Qué me pusiera a darle palmaditas en el hombro y felicitarla por no haberse puesto a gritar en el sofá al aparecerme? ¡Estaba en mi casa!


    -Así que este es tu hermano el sarcástico, por lo que veo. - dijo la chica de ojos verdes mirándome con suficiencia. Tenía suerte de que estaba en un mal momento, porque si no fuera por eso…


    -Muérdete la lengua o te la morderé yo- le dije enseñándole los colmillos de forma amenazadora, pero no pareció intimidarse demasiado. ¿De qué estaba hecha esa loca? ¿Y en que estaba pensando yo? ¿Es que no podía evitar pensar en clavarle los dientes? Al menos mi hermana no se posicionó, pero la pequeña arpía no tenía freno.


    - ¿Tienes cinta americana? - su voz era suave pero maliciosa y Luz empezó a reír entre dientes ante su comentario. Tardé un segundo en entenderlo, supongo que la pérdida de sangre y el agotamiento no ayudaba. ¿Realmente había sugerido que me quería amordazar? Estaba a punto de contestarle cuando Luz intervino, sin hacernos caso a ninguno de los dos.


    -Ya no sangra. - dijo mientras cortaba el último punto y mirando orgullosa su obra. - ¿Cómo te ves para levantarte? Lo mejor será que descanses unas horas. Anna está en tu antigua habitación, pero la que suele usar Dan está vacía. Déjame que te ayude a incorporarte.


    Me ayudó mientras me levantaba y sentía como el mundo a mi alrededor parecía dar vueltas. Tenía tentaciones en dejarme ir y perder la conciencia allí mismo, pero la mirada cínica de la humana me mantuvo despierto. No me mostraría débil frente a ella. No señor. Conseguiría llegar hasta mi cama. Bueno, hasta la cama de mi hermano. En otros momentos habría ordenado que la pequeña humana se largara de casa y me hubiera estirado en mi habitación. Pero empezaba a ver pequeños destellos de luz y era consciente que me quedaba poco tiempo antes de perder el conocimiento. Le dejaría ganar esa pequeña batalla, de momento. Cerré los ojos finalmente, ya estirado sobre el costado menos dañado mientras mis alas se acomodaban sobre la cama. Salieron de mi habitación y Luz cerró la puerta cuando yo ya había cerrado los ojos, pero mi conciencia aún estaba presente y analizaba la extraña situación en la que se había metido mi hermana. Una humana en su casa. En nuestra casa. Nuestro secreto al descubierto. La voz de la humana susurrando llamó mi atención. Por lo visto no era consciente que podía oírle a esa distancia y Luz debía pensar que ya estaba dormido. Lo cierto es que poco me faltaba. Sentía una sensación cálida y suave, de mi parte angelical, que empezaba a envolverme y a hacerme sanar a buen ritmo.


    -Deberías llamar a Adam para avisarle- decía la humana. - ¿Qué harás mañana? Tienes guardia en el hospital.


    -Lo sé, pero no puedo dejarle solo en casa. Curará rápido, pero no tanto. Si pudieras…


    - ¡No! ¡Ni hablar! No pienso hacer de canguro. Sé que es tu hermano y eso, pero de verdad, parece salido de una película mala de vampiros y tiene un carácter insoportable. Sabes que si fuera Dan lo haría.


    -Anna por favor… 


    -Llama a tu hermana, que se ocupe ella.


    - ¿De verdad quieres que se instale Sonia en casa? - la voz de mi hermana estaba cargada de secretos y tardó unos breves segundos antes de añadir- Alec es un poco orgulloso, es el mayor. Pero de verdad que no va a hacerte nada, sabe que yo confío en ti y nunca haría nada que pudiera herirme. No se esperaba encontrarte aquí, debía estar muy apurado para venir aquí y no ir a casa. Por eso estaba un poco… 


    - ¿Irritante? ¿A punto de caer a trocitos despedazado en el suelo?


    -Sí, algo así. - dijo mi hermana y supe que estaba sonriendo sin verla. 


    -No sé de dónde sale, pero paso de meterme en problemas y creo que es de los que los busca. Será normal en tu mundo, pero te recuerdo que estaba hecho un cromo. Creo que voy a tener pesadillas.


    -Vale, tú te ocupas de él mañana hasta que yo vuelva y te lo compensaré. Te lo prometo.


    -Sé que me arrepentiré de esto. - dijo la humana y se metió en la que había sido mi habitación.


    Tardé unos minutos en perder definitivamente la conciencia, pero no podía evitar sentirme enojado. Me habían pillado desprevenido, mi hermana mantenía oculta una humana que conocía que éramos diferentes, una humana que encima me consideraba irritante y dormía en mi cama. ¿Adam? ¿Quién era Adam? Está bien, mañana me mostraría colaborador hasta que volviera Luz. Quizás lo mejor sería que me quedara en la cama toda la mañana y evitar así a la chica calavera. Mi canguro. Sentí una carcajada que quería salir, pero el dolor en el costado la retuvo. Me dormí con una silenciosa sonrisa. Había acabado mi última misión y podía tomarme unos días de descanso. Quizás era hora de que me centrara un poco en mi hermana medio desaparecida y en los cambios en su vida.


     


    Me desperté cansado y hambriento. Tardé unos segundos en recordar dónde estaba y todo lo que había pasado el día anterior. ¿O habían pasado varios días? Dejé que mis ojos vagaran por la oscuridad de la habitación y me relajé en la cama. Mi sangre angelical había obrado maravillas sobre mi cuerpo y mis heridas ya estaban parcialmente cerradas. Escuché el ruido rítmico de las teclas de un ordenador en la distancia. Me concentré en el ritmo y no pude evitar sonreír. Dan jamás aporreaba las teclas, más bien parecería que las trataba como un amante delicado y atento. Los ruidos pasaban de rápidos y apasionados a lentos y meditabundos en apenas unos segundos. Anna. Me quedé un rato en la cama, divertido, mientras escuchaba como se peleaba con lo que fuera que estaba haciendo en el ordenador. Podía casi verla, con el ceño fruncido y la mirada atenta. El hambre finalmente me obligó a levantarme de la cama. Sin hacer ruido, fui hasta el baño y puse el agua de la ducha a tope. Supongo que me oiría mientras me duchaba, no tenía claro si quería seguir con la guerra que habíamos iniciado ayer o si comportarme mínimamente para saciar mi curiosidad por descubrir todo lo que sabía de mi hermana, de nosotros y de su nueva vida. Decidí darle una oportunidad. Si Luz confiaba en ella no podía torturarla o hacerle daño para que me diera la información que quería, pero podría sacarle información de forma rápida y sin demasiado esfuerzo usando un poco de dominancia. Un poco de juego sucio, pero dada la situación era más que aceptable. La opción de intentar sonsacarle sin más también parecía divertida, pero requeriría una energía que no tenía claro si estaba dispuesto a desperdiciar. Acabada la ducha, escondí mis alas y decidí tomar mi forma humana antes de salir del baño. Tomé prestada una camisa blanca y unos tejanos de Dan, al menos había ropa limpia en el armario. Cuando llegué al comedor, me quedé quieto, mirándola. Parecía vivir en un mundo paralelo en el que solo estaban ella y su ordenador. Si me había oído, sabía disimular con demasiada habilidad. Tenía el labio inferior parcialmente oculto, como si se estuviera mordiendo la parte más interna del mismo mientras por su cabeza pasaban mil cosas que intentaba plasmar en su documento. Su pelo negro liso caía de forma firme sobre los hombros, bailando ligeramente cuando inclinaba la cabeza. Su piel se veía blanquecina y suave, como una muñeca de porcelana en la que destacaban dos grandes ojos con unas sombras de ojo negras bastante exageradas y un rímel más que generoso. Era preciosa. Me extrañó no haberme dado cuenta anoche, pero supongo que, con la emoción del combate, se me pasó. Aunque no pude evitar recordar las ansias que tenía mi yo más oscuro de tirarla al suelo y beber de su sangre cuando sus ojos verdes se habían quedado fijos en los míos, como si quisieran desnudar mi alma torturada. Tosí con intención de sacarla de su mundo y funcionó. Dos ojos sobresaltados se clavaron sobre los míos, no me miró propiamente y eso me molestó un poco. Se limitó a mirar mis ojos y pude ver cómo tras la sorpresa y algo más profundo que no supe precisar, se volvían burlones y aparecía una mueca desafiante. 


    -Hay comida en la cocina. Luz te ha dejado un poco de todo, solo tienes que calentarlo. ¿Supongo que sabes usar un microondas?


    -No.- le contesté mientras una pequeña sonrisa se me escapaba, estaba seguro de que sabía que le estaba mintiendo, pero únicamente alzó una ceja interrogante y se levantó de la mesa. 


    -Luz me dijo que una vez hayas comido volverás a dormir un rato. - dijo mientras entraba la cocina, dándome órdenes sutilmente. Le hubiera contestado algo grotesco, pero en esos momentos toda mi atención era en controlar la reacción de mi cuerpo al verla enfundada en unos leggins de cuero negro y una camiseta a juego con transparencias que permitía ver con detalle los bordados de su lencería oscura. Casi se me pasa por alto su comentario añadido en un susurro desde la cocina- Y con un poco de suerte te recuperas rapidito y te irás por donde has venido.


    - ¿Hace mucho que sois amigas, con mi hermana? - le pregunté tras sentarme en el taburete de la cocina mientras ella se movía y sacaba paellas, platos y diferentes utensilios sin tener dificultad en localizarlos. Vivía aquí, ahora era consciente de ello. Luz vivía con una humana. A mi padre le daría algo.


    -Nos sentaron juntas en su primer día de clase. - me dijo ella y una sonrisa dulce apareció en su rostro mientras rememoraba aquellos momentos. - Desde entonces hemos sido amigas. 


    - ¿Y desde cuándo vives aquí? - le pregunté mientras cogía los platos que me iba pasando con huevos revueltos, salchichas y espaguetis y los colocaba ordenadamente delante de mí. Esperaba que se sintiera acorralada por mi descubrimiento, pero no reaccionó como esperaba.


    -Desde que volvió después de que la secuestraran. Bueno, desde que os la llevasteis. - me dijo mirándome con cierta malicia en sus ojos y alzando la barbilla desafiante. Por lo visto, consideraba que era una victoria suya el hecho de que Luz viviera entre humanos y nosotros éramos los malos. Sin comentarios. Jamás hubiera vuelto si padre no lo hubiera autorizado. La verdad es que no había acabado de entender lo que había pasado en aquella época. Lo de que Luz viviera entre humanos había sido un disparate desde el día número uno, pero mamá la había apoyado y al final nuestro padre había claudicado. Recuerdo que estaba contenta y feliz con el tema, siempre hablando del hospital y de todo lo que aprendía en el colegio. Siempre había pensado que era un capricho pasajero y cuando unos meses más tarde se instaló de nuevo en casa, parecía que había pasado página. Pero había algo en ella que no estaba bien, parecía que vivía como sin vivir. Intenté hablar con mi madre un día que la vi tan apagada que realmente me llamó la atención, pero me dio evasivas. Al poco tiempo volvió con los humanos y pareció recuperar la alegría y su vitalidad de siempre. No le había dado más importancia, pero por lo visto Anna sí.  
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    No admitiría que esa noche dormí mal. Pesadillas, sueños. Un poco de cada. Me levanté a primera hora para desayunar con Luz. Su hermano seguía en un estado comatoso y tenía la esperanza que siguiera así hasta mañana por la mañana. La esperanza es lo último que se pierde. Estaba profundamente impresionada por las heridas del hermano de Luz. No tenía la más mínima idea que le había pasado pero la historia de la empresa de seguridad en la que “trabajaban” los hermanos de Luz y su padre empezaba a cobrar forma. Casi hubiera preferido verle con heridas de bala, no sé algo que fuera un poco más próximo a mi realidad humana. No es que quisiera que lo mataran de un balazo, era el hermano de Luz, al fin y al cabo; si tenía que ser justa, tanto Dan como Sonia eran encantadores. Con sus excentricidades, pero quién era yo para juzgarlos. En otro contexto, o quizás en otra vida, Alec quizás era también encantador. O con los que fueran como él. Su voz recordaba a la de un depredador. Había notado el desprecio en su voz al llamarla humana. Estaba en el pasillo, botiquín en mano, pero había tardado unos segundos en recomponer su máscara y poder entrar en el comedor. Podía entender por primera vez lo que era el racismo. Ese tono cubierto de asco. Le habían llamado de muchas formas y la mayor parte de ellas no eran precisamente delicadas o suaves. No acababa de entender porque aquella vez era diferente. Porqué me había sentido tan dolida. Él era un completo desconocido. Pero quizás había marcado la diferencia real que existía entre Luz y nosotros. Recordé cuando desapareció y supe que jamás dejaría que volvieran a llevársela. Adam tampoco lo permitiría, sonreí al pensarlo. Luz era diferente, pero eso la hacía especial. Y era mi mejor amiga. Aunque en esos momentos la odiara un poquito por dejarme a cargo de su hermano mayor.


    -Cuando despierte estará muerto de hambre. - me repetía Luz mientras se despedía de mí por última vez y me recordaba por tercera vez las órdenes del día mirando hacia el pasillo, creo que empezaba a pensar si realmente era una buena idea dejarme allí sola con su hermano. - Pan, huevos, cereales, leche. Mientras coma no te dará problemas. 


    -Fantástico. - le contesté mirando al cielo con una expresión de desconfianza. - Y después de comer, ¿lo puedo atar a la cama cuando intenté morder? Ah, no, perdona. Me olvidaba que tiene algo así como el doble de mi fuerza y créeme que, aunque me aplico en las clases de defensa personal, no creo que tenga muchas opciones.


    -Ponle la tele. - me dijo Luz mientras alzaba las cejas, como si me dejara a cargo de un niño de cinco años consentido y no de un cachas de casi dos metros que parecía un armario con unas alas negras que extendidas ocuparían toda la cocina.


    -Vete. - le dije. - con un poco de suerte dormirá hasta mañana. Ninguna de las dos estábamos muy convencidas de eso, pero era una opción. Había llegado muy castigado. Dan dos veces había pasado noche en casa con moratones y su extraña velocidad de curación ya no me iba a pillar por sorpresa, pero el aspecto del mayor de sus hermanos parecía salido de una tortura en toda regla de una peli gore.


    Me duché con agua caliente y busqué en el armario hasta encontrar unos leggins de cuero negro ajustados y una camiseta de rejilla que transparentaba bastante. Mi piercing del ombligo, con un brillante, resplandecía alegre. Me apliqué una fina capa de maquillaje y dejé a mi imaginación volar con el rímel y el lápiz de ojos. Sentía como si me preparara para una guerra. Me senté orgullosa en la mesa del comedor, con los apuntes y el ordenador e hice lo que mejor sé hacer cuando estoy nerviosa. Me concentré en los números y empecé a resolver problemas de física. Se me erizó la nuca cuando llevaba un buen rato adelantando trabajo. Levanté la mirada de las hojas y me encontré a Alec apoyado sobre el marco de la puerta del pasillo con las piernas cruzadas, observándome. Sentí como mis mejillas se sonrojaban y deseé que el maquillaje las ocultara. Llevaba unos tejanos gastados y una camisa blanca que le sentaba a la perfección. No había rastro de sus alas y no puede evitar pensar que era un detalle que viniera en su forma humana, se me hacía mucho menos violento. No era mi intención inicial, pero decidí que, si él había puesto un granito por su parte, quizás yo debería hacer lo mismo. Él no parecía tener prisa alguna mientras me miraba. ¿Cuánto tiempo llevaría allí espiándome? 


    -Luz te ha dejado comida en la cocina. - le dije intentando no mostrar emociones- ¿Sabes usar un microondas?


    -No.- me contestó sin moverse de su posición. Juraría por su mirada que me estaba mintiendo, pero decidí no empezar ya tan temprano a discutir, por si mi instinto se equivocaba. Suspiré, cerré el portátil y me levanté de la mesa. 


    -Luz me dijo que una vez hayas comido volverás a dormir un rato. - dije mientras entraba en la cocina, sin mirar si me seguía o no. Empecé a calentar la comida, sin poder evitar que se me escapara uno de mis mayores deseos en esos momentos- Y con un poco de suerte te recuperarás rapidito y te irás por donde has venido.


    - ¿Hace mucho que sois amigas, con mi hermana? - sonó su voz como sin demasiado interés, pero había algo en ella que había que mi vello se erizara. Intenté no sobresaltarme cuando pude ver por el rabillo a mi derecha que ya estaba sentado en los taburetes de la mesa de la cocina. Luz a veces también era extremadamente silenciosa, pero Alec parecía un fantasma.


    -Nos sentaron juntas en su primer día de clase. -  le contesté mientras empezaba a calentar y preparar todo lo que Luz me había dicho de la manera más eficientemente posible- Desde entonces hemos sido amigas. 


    - ¿Y desde cuándo vives aquí? - su pregunta parecía más una amenaza que otra cosa, pero sentí una pequeña punzada de victoria por la rabia que acumulaba en ella. Él no sabía que yo vivía con Luz, a diferencia de Dan y de Sonia. Y estaba rabioso por no saberlo. Casi tenía tentaciones de hacer un comentario sobre Dan o sobre Sonia, de hacerme la inocente con un “¿Ah, no lo sabías? Pues tus hermanos menores, que por cierto son mucho más amigables que tú, sí que lo saben. ¿por qué será?”. Pero mi sentido común consiguió acallar a mi mordaz lengua a tiempo.


    -Desde que volvió después de que la secuestraran. Bueno, desde que os la llevasteis. - le contesté con una mirada inocente, pero sintiéndome extrañamente poderosa. Me miró como si estuviera decidiendo qué contestarme, pero decidí que era hora de plegar velas. Le puse los diferentes platos en la mesa y con una sonrisa más fingida que otra cosa, lo dejé allí solo mientras volvía al comedor a seguir batallando con mis deberes. 


    Pasé la mañana tranquilamente instalada en el comedor. En algún momento me pregunté si Alec estaría en la cocina o ya se habría vuelto a instalar en su habitación, pero me negué a dejar lo que estaba haciendo para verle. La verdad es que cuando me miraba me hacía sentir como la cosa más pequeñita del mundo y eso me cabreaba en sobre manera. Me consolaba pensando que al fin y al cabo no era del todo humano, así que sentirse así por alguien como él, no debía tampoco ser considerado cobarde. 


    Cuando el hambre me empezaba a rondar, decidí acudir a la cocina. Los platos estaban lavados y en el escurridor. Me sorprendió gratamente. Preparé espaguetis y con un paquete de tomate frito y el resto de las salchichas que quedaban en la nevera hice una boloñesa más o menos digna. Había sido generosa con las cantidades, pero no tenía claro si le ofrecería de nuevo una tregua o no. Decidí dejar que su olfato lo guiara, como solía pasarme con Luz, pero nadie apareció. Con un suspiro y un poco tragándome mi orgullo, fui hasta la habitación en la que estaba instalado Alec y piqué la puerta con los nudillos, intentando parecer firme, aunque mi corazón palpitaba como si fuera una adolescente. Nadie contestó. Finalmente, en parte temerosa de que le hubiera pasado algo, aunque esta mañana se le veía bastante recuperado y en parte temerosa de que se hubiera ido y Luz me montara un numerito, decidí entrar. Alec estaba estirado sobre la cama, con sus alas reposando relajadas. En la oscuridad de su habitación, su piel emitía un suave brillo plateado que recordaba una suave noche estrellada. No era muy diferente a lo que le ya había visto en Luz, pero algo en él me fascinaba anulando mi sentido común. Como si una fuerza oculta me arrastrara, me encontré sentada a su lado contemplándolo. Su respiración era pausada y había una paz en él que me extasiaba. Puse mi mano con delicadeza en su hombro, sin saber si se despertaría con su mal genio habitual o si podría tener unos minutos de tranquilidad simplemente para dejarme llevar y tocar esa piel que parecía tener luz propia. Alec suspiró ante el contacto de mi mano, pero no se despertó. Tras aguantar lo que parecía una eternidad la respiración, me dejé llevar por emociones que me estaban sobrepasando y empecé a acariciarlo, como si se tratara de un niño pequeño. Puede que fueran unos segundos o unos minutos, no estoy segura, cuando Alec hizo un pequeño movimiento y sus ojos se abrieron de golpe, mostrándome esas pupilas negras que parecían un pozo sin fondo, tan diferentes a los ojos brillantes de mi amiga en su forma no humana. Una expresión de sorpresa apareció en ellas y su mirada pasó de confusa a enojada en milésimas de segundo al tiempo en que un dolor punzante abrasaba mi mano y la retiraba violentamente del cuerpo de Alec. Lo miré y vi una sonrisa prepotente y burlesca en su cara. Mi mano palpitaba y estaba enrojecida, como si hubiera puesto la palma abierta sobre una vitrocerámica candente. Él había hecho algo conscientemente, no era tan tonta como para no darme cuenta. Y me había hecho daño. Toda la magia del momento que acababa de vivir desapareció de golpe. La ternura. La belleza. La admiración. Me levanté apretando mi mano contra el pecho y le miré con fortaleza. O al menos con la poca que me quedaba en las reservas.


    -Hay comida. - Le dije sin darle el gusto de protestar por lo que fuera que me había hecho. Puse una sonrisa de lo más inocente y añadí- ¿Te encuentras un poco mejor?


    -Puede. - me contestó él mientras se sentaba en el borde de la cama y extendía con una mirada presuntuosa sus alas a su espalda. - ¿Sabes que podría haberte matado por despertarme así? No me gusta que me molesten cuando duermo.


    -Creo que me lo has dejado bastante claro. - le contesté inclinando un poco la cabeza, no tenía claro si la amenaza era real o no, pero tampoco tenía mucho interés en descubrirlo y tenía que hacer algo con mi mano porque cada vez dolía más- Por cierto, la cena te la harás tú solito. Y si no sabes, vete a tu casa para que alguno de tus hermanos te cuide más a tu gusto.


    -Ya estoy en mi casa y se supone que una de mis hermanas me está cuidando. - me contestó él con una sonrisa desafiante que no presagiaba nada bueno- De hecho, había pensado quedarme una temporada por aquí, hace mucho que no paso el tiempo suficiente con Luz, por lo que veo.


    Le miré sin poder evitar sentir una mezcla de terror y odio, parecía satisfecho con mi respuesta emocional por la extraña sonrisa que parecía curvar sus labios, aunque estaba segura de que de alguna manera estaba intentando esconderla. Me giré y me fui a la habitación de Luz a buscar el botiquín. Una gran ampolla empezaba a dibujarse por la mayor parte de mi palma. Empecé a sacar todo lo que había dentro sin saber bien que usar. Al final, decidí ir al comedor a buscar el móvil para enviarle una foto y un mensaje a Luz para que me dijera que ponerme y ya de paso, supiera lo encantador que era su hermano. Alec estaba impasible, sentado en el sofá con la televisión encendida con un buen plato de espaguetis. Entré sin mirarlo apenas y empecé a rebuscar con la mano buena en el bolso mientras la otra la tenía apretada contra mi cuerpo en un intento de protegerla. 


    -Déjame que te vea la mano. - me dijo una voz suave casi como un susurro sobre mi nuca. Me asusté y esta vez él casi parecía culpable de haberme hecho reaccionar así.


    -No gracias. - le contesté lo más seca que pude, mientras localizaba victoriosa el teléfono.


    -No huele bien. - me dijo como si eso fuera algo que yo tendría que entender, supuse que se refería a mi mano, pero bien podría hablar de mi móvil, del bolso o de mí misma persona. La verdad es que me daba igual.


    -Dame la mano. - me dijo mirándome a mis ojos y sentí como una descarga por todo el cuerpo y una sensación de niebla. Mi mano se acercó de forma sumisa hacia él, mientras yo me preguntaba si realmente era eso lo que yo quería hacer. No lo tenía claro. La miró y levantó una ceja casi como si le sorprendiera ver allí la ampolla que se me había formado. Puso su mano sobre la mía y su contacto que debía ser doloroso parecía una suave caricia que me hacía suaves cosquillas. Cerró los ojos, como si se concentrara y no pude evitar que mis ojos miraran su rostro y deseara tocarlo. No, tocarlo no era una buena idea. Sin embargo, esa sensación que me embargaba al mirarlo, la sensación de que deseaba cuidarlo, protegerlo, era intensa. Y extraña. Deseaba acariciarlo de nuevo. Y besarlo. Sí, deseaba besarlo. ¿Pero es que estaba mal de la cabeza? ¿En qué momento me iluminaba para pensar algo así? Casi me estaba horrorizando de mí misma y de mis pensamientos cuando volví a sentir posesión de mi mano y pude separarla de la de él y acercarla protectoramente sobre mi cuerpo. Alec abrió los ojos lentamente y lo que vio delante de él no pareció gustarle del todo. Sus pupilas negras parecían haber brillado durante unas milésimas de segundo con pequeñas motas brillantes, pero ahora volvían a tener ese negro absoluto que parecía capaz de engullir el mundo entero sin dejar nada a su paso.


    -Ya sabes que somos monstruos. - me dijo con una sonrisa torcida, como volviendo a retarme.


    -No sois monstruos. - le contesté alzando el mentón, mientras recuperaba mi fortaleza. - Solo tú. 


    Le di la espalda y me dirigí a la cocina, con el teléfono móvil en la mano. Escuché como se reía y había algo en su risa que casi era hermoso. Parecía hasta sorprendido de sí mismo. Era una risa que estaba llena de matices y deseaba conocer todos y cada uno de ellos. Y eso era la mayor estupidez que había sentido, pensado o simplemente imaginado en toda mi vida. Y eso que mi mejor amiga no era humana, fuera lo que fuera. Lo que me recordó mi quemadura. Una quemadura que ya no palpitaba y había desaparecido sin dejar rastro. 


     


    No volvimos a cruzar palabra el resto del día. Alec se quedó tirado en el sofá viendo la televisión mientras yo me encerré en la cocina con el portátil, adelantando todo el trabajo posible y haciendo temario extra solo para mantenerme entretenida. Empezaba a pensar en cenar algo cuando Alec apareció por el marco de la puerta, ocupando casi todo el espacio pese a ir en su forma humana.


    -Nos vamos a cenar fuera. - soltó de golpe, era claramente más una orden que no una proposición. - ¿Cuánto tardas para poder salir?


    - ¿Perdona? - le contesté mientras le miraba abriendo los ojos como si se tratara del extraterrestre que realmente era. ¿A cenar fuera? ¿Él y yo? Algo había pasado y se me estaba escapando. ¿Se le había ocurrido alguna extraña forma de torturarme de la que aún yo no era consciente?


    -Haz lo que tengas que hacer para ir a cenar. - me dijo mirándome fijamente. - No ha de ser tan difícil de entender, ¿no?


    -No es el concepto arreglarme. - le contesté mientras me recostaba sobre el respaldo acolchado de la silla, tener la mesa entre ambos me daba algo de seguridad. - Es el hecho de cenar contigo, en un sitio con gente. Hay algo en eso que me parece irreal. 


    -Arréglate. - me dijo entre susurro y gruñido. Hubiera querido rebatir, pero me puse de pie y me dirigía a mi cuarto a prepararme para ir a cenar. Fue coger una cazadora de cuero negro y ponérmela sobre los hombros cuando me di cuenta de que de alguna manera él podía hacerse con mi control. Yo no quería ir a cenar con él. Bueno, sí que quería. Cenar y muchas cosas más. Pero ni de coña. 


    -Estoy arreglada. - le dije cuando llegué al comedor y él parecía más tranquilo. - Pero no pienso ir a cenar. Bueno, excepto que me obligues con lo que sea que haces sobre mi mente. ¿Y después qué? ¿Me obligarás a reírme de tus chistes malos? ¿A no llevarte la contraria? Eres patético.


    Sus pupilas se dilataron de forma espontánea y en su gesto supe que le había herido hasta lo más profundo. Rabia, confusión. Me quedé allí de pie, retándolo, mientras podía ver en él, como si fuera un libro abierto, las mil emociones que le estaban invadiendo. Finalmente se rascó la cabeza y lanzó un suspiro. Parecía cansado.


    -Quiero cenar. - dijo finalmente. - He encargado mesa en un italiano al que he ido otras veces que he estado aquí. Para dos. Luz te dijo que cuidaras de mí.


    -Porqué estabas herido. - le contesté. - Si eres capaz de ir de juerga solo, eres capaz de cuidarte solo.


    -Me pones de los nervios. - me dijo y creo que no lo decía únicamente por lo de irritable, pero eso era solo una presunción mía. - Esto es ridículo. Te doy la oportunidad de salir un rato de estas cuatro paredes y lo que sea que haces con ese ordenador todo el día enganchada. Un lugar con testigos donde sabes que estás a salvo de mí y ya de paso podemos comer algo sin tener que cocinar ni lavar platos. No es una amenaza de muerte.


    -Esta vez. - le dije mientras recordaba lo poco cordial que había sido al despertarse ese mediodía.


    -Esta vez. - admitió él con la mirada un poco avergonzada. - Por un momento olvidé que eras humana. Lo siento.


    -Puedes ir solo. - le contesté, pero me estaba empezando a ablandar. No es que el hecho de que por un momento no hubiera pensado que no fuera humana fuera algo bueno; lo cierto es que jamás me imaginé que por su boca podrían salir palabras de disculpa. Me había sorprendido.


    -Pero me gustaría ir contigo. - me dijo finalmente y su voz parecía insegura. - No estoy acostumbrado a pedir las cosas. Pero quiero a mi hermana. No voy a hacerte daño. Quiero entender lo que está pasando aquí. Y si eso significa conocerte y entender por qué vives con mi hermana, estoy dispuesto a intentarlo.


    -De acuerdo. - le contesté y mirando su torso, recatadamente oculto bajo su camisa blanca, añadí- ¿Estás seguro de que estás en condiciones de ir?


    -Puedes estar tranquila. No era tan malo como podía parecer. - me dijo restándole importancia mientras me tendía mi bolso y yo lo cogía como si fuera algo normal. Él y yo hablando, acercándome el bolso. Casi parecía otra persona. ¿Tendría Alec un hermano gemelo?


    -Sí que era horroroso. Y asqueroso. - añadí frunciendo la nariz- Pero no soy quien para decir que no a una buena pizza. ¿Dónde has reservado?


    Salimos de casa pareciendo dos personas normales. Más o menos. Era extraño porque, aunque los dos nos manteníamos una cierta distancia entre ambos, evitando cualquier posible roce, sentía como si un calor latente que emanaba de él me atrajera hacia su persona. La pizzería estaba en la otra punta del pueblo, pero aquí las distancias son cortas, así que caminamos poco más de media hora prácticamente en silencio, simplemente uno al lado del otro. Pero se sentía próximo, cercano. Aunque en la realidad un espacio repleto de aire nos mantenía a una distancia prudencial. Alec no era de los que dan mucha conversación. Tenía el ceño levemente fruncido, pensando en sus cosas. Eso me permitía de tanto en tanto mirarlo más o menos disimuladamente y asimilar cada una de sus facciones como si estuviera estudiando una pieza de arte clásico. Tenía ese algo masculino y rudo, casi salvaje, que era sumamente interesante. Para quien le interesara. No era exactamente el tipo de chico del que yo me solía fijar. Para empezar, no era un chico, sino un hombre. Y si tuviera que escribirlo, casi sería un hombre en mayúsculas. Había salido con chicos más mayores, cosas de intereses. Mi mundo era el de la música con matices estridentes y depresivos, el arte y la poesía abstracta. Y los números, todo aquello que pudiera relacionarse o diseccionar en proporciones y números. No era una persona atleta, deportista, no era una chica de las que llevas al cine a ver una peli de moda. No es que no me gustara simplemente… había otras cosas que me llamaban más la atención. Y pese a las críticas y a cierta marginación social en mi entorno escolar, era más que feliz siendo diferente. Me sentía especial. Desde que Luz había entrado en mi vida, no había sido consciente de esa falta social, esa necesidad de tener alguien con quien compartir y confiar. Luz y yo no éramos especialmente parecidas en muchas cosas y, sin embargo, había un respeto entre nosotras y una aceptación de esas diferencias lo que hacía que nuestra amistad no tuviera límites. Pero ahora, sintiendo esa aberrante atracción por el salvaje hermano mayor de mi amiga, me costaba reconocerme a mí misma. Jamás pondría su amistad en peligro por un hombre. Un hombre que además no era ni humano. Y que parecía disfrutar quemando a la gente, metiéndose en vete a saber que macabros y sangrientos conflictos y, además, tenía cierta tendencia a dar órdenes mentales a su antojo para que la gente hiciera lo que él deseara sin importarle la opinión de los susodichos. No era para nada mi tipo. Y si eso era la conclusión lógica, no entendía por qué no podía evitar sentir algo tan intenso por mi acompañante.


    Habíamos tenido suerte de que Alex hubiera llamado para reservar. No es que hubiera mucha vida nocturna por aquí, pero mucha gente de la ciudad subía los fines de semana a desconectar en la montaña y nuestro pueblo era el más grande de la zona, así que era habitual que, pese a tener un abundante número de restaurantes y locales de copas en las épocas de esquí o cuando empezaba el buen tiempo, todo estuviera hasta los topes. Alec no parecía haber contado con ello y miró con el ceño fruncido el local en el que solo quedaba una pequeña mesa libre reservada en una zona más o menos tranquila. Nuestra mesa. Creo que durante unos segundos dudó en cambiar de planes y anular oficialmente la cena, cosa que, aunque me hubiera cabreado un poco, me hubiera gustado solo por poder verificar que no era tan seguro de sí mismo como pretendía. Hubiera sido una pequeña victoria. Al final, un camarero se acercó a nosotros y nos acompañó mientras parte del local nos miraba con cierta curiosidad. Supongo que la chica gótica en cuero y transparencias y el apuesto hombre con aura de depredador tampoco era lo más habitual del sitio. Me sentí poderosa, estaba acostumbrada a este tipo de miradas, pero Adam parecía tener una expresión cada vez más agobiada. 


    -No esperabas esto. - le dije con una sonrisa inocente, disfrutando el momento, cuando el camarero se alejó dejándonos la carta de vinos.


    - No.- me dijo de forma escueta mientras sus negras pupilas daban un rápido vistazo a su alrededor.


    -Es sábado. - le dije sin poder evitar sonreír. - Ya sabes, la gente sale a cenar, un cine, una copa…


    - No es lo que yo suelo hacer los sábados. - me contestó él centrando finalmente su atención en mi persona. 


    -Tampoco yo. - le dije ladeando la cabeza. - Pero tengo la sensación de que en cualquier caso no tendremos los mismos hábitos. 


    - Es posible. - me contestó él. Sonreí, estaba incómodo. Me apoyé sobre el respaldo de la silla y sonreí al camarero un poco más de lo necesario cuando nos vino a pedir nota. Alec estaba tenso. Por un momento pensé, o más bien deseé, que hubiera sentido algo de celos. No tenía sentido. Yo no era de esas. O al menos no lo era hasta conocerlo a él. 


    - ¿Cuantos años tienes? - le pregunté tras unos minutos de silencio en los que disfruté mirándolo y él se limitó a observar nuestro entorno con el ceño fruncido, como si le estuviera empezando un dolor de cabeza.


    -Veinticinco- me contestó mientras volvía su atención hacia mí.


    -No es por desanimar, pero pareces más mayor. - le contesté y me miró mientras se le escapaba una pequeña sonrisa.


    - ¿Y eso como me lo tendría que tomar?


    -Como prefieras. - le contesté encogiéndome de hombros mientras el camarero llegaba y nos servía las pizzas. Nada de compartir platos. 


    - ¡Anna! - una voz alegre me llamó desde la distancia. Levanté la vista y me encontré con Javi, un compañero de clase con el que últimamente no tenía especialmente mal rollo. Desde que Adam se había convertido oficialmente en la pareja de Luz y se habían ido diluyendo los extraños sucesos de la desaparición de Luz, pasadas las apuestas sobre la supuesta pelea que había habido entre ellos o la posible desaparición por un embarazo no deseado, Adam había vuelto a relacionarse con todo el mundo con esa facilidad innata que tenía. Y eso había supuesto que ella y Luz se habían tenido que integrar un poco más con la gente que les rodeaba.


    -Hola Javi. - le contesté con una sonrisa. Javi miró a Alec y no pudo evitar que su aspecto se ensombreciera un poco, la verdad es que no podía criticarse. Alec estaba con cara de malas pulgas y tenía un algo que daban ganas de alejarse de él. Sonreí. Cada vez me lo estaba pasando mejor. - ¿A qué hora es el partido mañana? ¿Jugáis en casa, ¿verdad?


    -Si, a las doce. - me dijo con una sonrisa alegre y tranquila. - Nos vamos a ver si encontramos algún sitio para cenar. Estamos esperando a ver si viene Adam y hacemos una noche de chicos aprovechando que Luz está de guardia, sino te diría que te pasaras luego.


    -Casi que paso, pero gracias igualmente. - le contesté con una sonrisa y pude ver como Alec se tensaba y ponía por primera vez toda su atención en mi amigo.


    - ¿Quién es Adam? - le preguntó con voz firme a Javi y había algo en su voz que era extraño.


    -Adam Guie es un antiguo compañero del Santa Agnes, ahora estudia en la capital bellas artes.


    - ¿Qué tiene que ver mi hermana Luz con todo eso? - añadió con la misma voz firme, pero con un tono perezoso, como si todo aquello le interesara, pero a la vez, le aburriera bastante.


    -Es su novia. - contestó Javi con una voz un poco rugosa y parcialmente sorprendida.


    -Y todo eso te lo diría sin necesidad de coaccionarlo. - dijo una voz conocida, con cierto tono de burla, mientras se colocaba al lado de Javi y le ponía una mano sobre la espalda. - Ei colega, se me ha complicado un poco la noche, creo. Id vosotros a cenar y os llamo luego.


    -Eh, vale. - dijo Javi como si estuviera parcialmente atontado y no acabara de entender lo que estaba pasando. - ¿Seguro?


    -Sí, no estaría bien dejar a mi cuñado tirado un fin de semana que se queda aquí. Aunque Anna seguro que es una increíble anfitriona. - sonreía con una ligereza como solo él sabía y colocó una silla que apareció como por arte de magia entre nosotros y con un descaro épico cogió un trozo de mi pizza y empezó a comer más feliz que nadie. Le di un codazo y no pude evitar ver como Alec miraba con una expresión amenazante a Adam. Por unos segundos sus pupilas negras parecían dilatadas en extremo y su cuerpo parecía a punto de convulsionar y mostrarse allí en medio. Le cogí de la mano. Fue un impulso. Su mirada pasó de Adam a mí y aunque seguía habiendo un desprecio y un odio que me golpeó hasta lo más profundo de mi ser, pareció calmarse un poco y no se liberó del contacto de mi mano. Cerró los ojos durante una fracción de segundo y suspiró. 


    -No vas a volverte a acercar a mi hermana. - le dijo tras abrir los ojos.


    -Veo que te pareces bastante a Dan, algo así me dijo cuando nos conocimos. - dijo con una sonrisa, mirándole con un aplomo que yo desde luego no tendría si estuviera en su pellejo y añadió con una sonrisa torcida. - Ahora ya me ha dado como un caso perdido.


    -Adam no provoques. - le dije intentando apaciguar la situación. no es que quisiera ir defendiendo a Alec, y seguramente Alec no es de los que necesitan que se les defienda, pero no quería que acabara metiendo un trozo de ala en la pasta carbonara de nuestra mesa más cercana. 


    -No me gusta que se coaccione a mis amigos. - dijo Adam ahora más serio, mirando a Alec como si le retara.


    -Si es por eso no te preocupes. - le dije sacándole importancia. - también lo ha hecho conmigo en casa, pero después de hablarlo se ha convertido en un perfecto caballero y casi estoy segura de que en el rato que hemos estado aquí no me la ha jugado.


    Tanto Adam como Alec me miraron con expresión no muy convencida y les sonreí como si todo aquello fuera lo más normal del mundo. Un camarero se acercó y Adam pidió una pizza como si nada y empezó a preguntarme sobre cosas de esa semana, como si fuera un fin de semana normal, solo que con Alec y no con Luz sentada a la mesa. Alec nos miraba, como si fuéramos una escena de una película que se desarrollaba enfrente suyo, pero no fuera real del todo, pero no se liberó de mi mano, lo único que lo mantenía próximo a nuestra realidad.


    -Bueno, una velada muy agradable. - nos dijo acabando de devorar el último trozo de su pizza. - Pero le he prometido que pasaría por el hospital y luego iré a dar una vuelta con los chicos. 


    -Creo q he sido bastante claro con respecto a mi hermana. - le dijo Alec volviendo a entrar en la conversación y saliendo del trance.


    -Si, lo has sido. - dijo Adam con media sonrisa. - Pero creo que no es ni el momento ni el sitio para hablar del tema. Además, soy un humilde siervo y sigo órdenes de tu padre, así que, con tu permiso, el deber me llama.


    Alec lo miró con una extraña mirada de sorpresa mientras Adam hacia una graciosa reverencia y dejaba un billete encima de la mesa para cubrir generosamente su parte de la cena. Se me escapaba completamente a qué hacía referencia Adam con lo del padre de Alec, aunque era lo suficientemente lista como para ser consciente que se refería a algo que había pasado cuando Dan lo vino a buscar después de que Luz hubiera desaparecido. Nunca me habían explicado exactamente qué había pasado y lo cierto es que con Luz otra vez aquí ya no había tenido interés en saber más. Pero ahora no podía evitar en tener la cabeza llena de preguntas. ¿Qué habría tenido que hacer Adam para ganarse la confianza del padre de Alec? Alec pagó el resto de la cuenta sin preguntar ni dirigirme la palabra. Al poco de haber marchado Adam, había separado su mano de la mía y se había mostrado frío y silencioso. Ya fuera del local, caminamos en silencio hasta llegar a casa. Desapareció un momento mientras yo me preparaba una infusión y cuando volvió llevaba el torso desnudo y sus alas expuestas. No me miró, simplemente se tiró sobre el sofá como si fuera un saco con peso muerto y empezó a juguetear con el mando de la televisión hasta sintonizar con un canal deportivo. Suspiré y me senté a su lado. No podía evitar desear tocar esas alas membranosas. Eran oscuras, como muchas de las cosas que a mí me apasionan, pero tenían aspecto de tener una textura suave. ¿O tal vez serían ásperas? Jamás había sentido esa necesidad al ver las alas de Luz. Dan y Sonia no se manifestaban en mi presencia. Ellos sabían que vivía allí, pero desconocían que supiera su secreto. Era Alec el que me volvía tonta perdida.


    -Tus heridas están completamente curadas. - le dije al final tras pasar un buen rato mirándole. Se giró hacia mí, sorprendiéndose que estuviera sentada a su lado y se encogió de hombros.


    -Curo rápido. - me dijo y se quedó mirando mi cara y pequeñas chispas plateadas aparecieron en sus pupilas y su expresión se suavizó un poco. - Siento haberte coaccionado antes. 


    -Disculpas aceptadas. - le contesté con una sonrisa, aunque parecía fiero, había algo dentro de él que era como Luz. Solo que estaba muy enterrado. - Si realmente quieres saber cómo se ha adaptado a vivir aquí tu hermana, lo primero que tienes que entender es que no puedes ir haciendo eso de meterte en la cabeza de la gente y obligarles a hacer algo que no quieren.


    -No suelo hacerlo, pero lo cierto es que tampoco suelo estar entre humanos. Es tan fácil hacerlo que casi uno lo hace sin pensar. - dijo Alec mientras me sonreía con un gesto un poco prepotente pero que a la vez era amistoso, casi juguetón. Se giró parcialmente para poder mirarme, estaba claro que tenía ganas de sonsacar información.


    -Pues es lo que hay. - le dije mientras me encogía de hombros, sentía una gran curiosidad por saber qué era lo normal para él y cómo se comportaba en su ambiente, pero sabía que como mucho conseguiría una sonrisita como respuesta. - Nuestra fidelidad hacia Luz se basa en el respeto. No podríamos ser amigas si se quebrara esa línea con eso de obligar a la gente.


    -Lo entiendo. - dijo al fin y creo que pequeñas estrellitas perladas brillaban en sus oscuras pupilas alegres. - En casa hay humanos, nos ayudan y siempre han estado ocupándose de las cosas de la finca y los animales. Ellos tienen un pacto de sangre con mi madre, como un ritual que los vincula a ella y así asegura su fidelidad, pero aún y así, son algo parecido a amigos. Jamás he usado la coacción con ellos, que recuerde.


    - Exacto. - le dije con un gesto afirmativo. - Luz pasa la mayor parte del tiempo en el instituto y otra buena parte en el hospital. Empezó para cubrir créditos, pero se ha hecho amiga de los residentes y suele ir un par de tardes a ayudar en urgencias. El temario del instituto no le supone una gran dificultad, así que va estudiando cosas de medicina en ratos libres. Estoy segura de que sacará plaza en la facultad para el año que viene.


    -Aquí no puede estudiar medicina, pero hay un hospital- me contestó él y había un punto de inseguridad en su voz así que me di cuenta de que estaba totalmente perdido en cómo funcionaban las cosas en el mundo. Al menos en el mundo humano.


    -La carrera se ha de estudiar en un centro docente y la mayoría están en las ciudades grandes. Cuando acaban medicina hacen un examen para optar a plazas formativas de algo en concreto y cada hospital, incluido el nuestro, oferta según las necesidades o intereses unas cuantas. 


    -Así que el año que viene Luz no vivirá aquí. - dijo Alec como si le sorprendiera todo aquello.


    -No.- le contesté y me quedé en silencio, mirando todas las emociones de curiosidad e incertidumbre que surcaban su apuesto rostro. Tenía una expresión oscura, con aquellos ojos negros enmarcados por negras pupilas. Solo su cabello rubio le daba un toque menos siniestro a su totalidad.


    - ¿Tú vas a su mismo curso? - me preguntó como si recordara de repente algo y casi deseaba abofetearlo en ese momento por hacerme sentir tan insignificante respecto a su maldita existencia. Todo el día juntos, sintiendo ese algo por él para que lo único que hubiera fijado sobre mi humilde persona era que estudiaba en el mismo curso de Luz. Lo cierto es que no habíamos hablado mucho, pero era su tono que hacía que mi sangre se revolviera. Humana. Esa sería la gran descripción que ese pirado sería capaz de hacer de mí… y yo sería capaz de describir cada centímetro de su cara, la forma en que su ceja se alzaba entre enojada y sorprendida en determinados momentos o las mil motitas de plata que a veces podían verse en lo más profundo de sus ojos.


    -Sí. - le contesté al fin intentando neutralizar todos los pensamientos y sentimientos que me envolvían. - Mi idea es estudiar arquitectura, pero no lo tengo del todo claro. Físicas también me atrae, pero paso de hacer de profesora y no creo que me ficharan como la chica del tiempo.


    - ¿Tenéis intención de seguir viviendo juntas? - me preguntó sin interesaras mucho en mi vida en particular, una vez más.


    -Sí, Adam tiene un piso grande, este año ha empezado Bellas Artes. - al momento vi que había cometido un error y ya no había vuelto atrás. El nombre de Adam había hecho que Alec se tensase, podía sentir su cuerpo a tensión, dispuesto a vete a saber qué. - Mira, no creo que Luz se meta en tu vida así que no te metas tú en la suya. Ya es mayorcita para hacer lo que considere. 


    - No tengo claro quién te crees que eres para opinar así de mi hermana o de entrometerte en nuestras vidas. - me contestó con una mirada mezcla de odio y desprecio que solo hizo que enfurecerme lo suficiente como para que le contestara.


    - Su amiga, ya sabes, la que ha estado a su lado los últimos dos años y a la que por lo visto SI que ha explicado sus sueños e ilusiones. Ella no es como TU. No va obligando a hacer a la gente lo que le da la gana, ¿Sabes por qué? ¡Porque no lo necesita! Ni necesita exhibirse todo el día para demostrar que no tiene nada que ver con el resto de nosotros, ella no se siente diferente a nosotros. Y me da igual quien se supone que eres o quien es tu padre. Seguramente en estos momentos ninguno de vosotros la conoce y la entiende con Adam y yo. Así que vete mentalizando, el que sobra aquí eres tú.


    Mi tono de voz había ido subiendo poco a poco a lo largo del discurso y al acabar sentí que mi cuerpo temblaba ligeramente. Alec me miraba con algo que no sabría definir exactamente y por una fracción de segundo recordé las heridas con las que había llegado justo un día antes y me horroricé en pensar lo que sería capaz de hacerme en un ataque de rabia mal controlado, algo así como el mío. Le di la espalda, algo que supongo no era muy inteligente de hacer ante un lo-que-fuera-de-seguridad-para-nada-del-todo-humano y salí del comedor en dirección a mi habitación, cerrando de un portazo. No es que tuviera la esperanza de que el portazo sirviera de nada o que pensara que ese comportamiento pudiera impresionarle, pero no pensaba dejarle ver toda la rabia y los extraños contrastes que era capaz de sentir a su lado. Y de paso, servía para sacar algo del cabreo que me suponía sentirme tan extrañamente vulnerable ante él. Quería recuperar mi máscara. Necesitaba más que nunca que Cruel la, mi alter ego frio y malvado, acudiera en mi ayuda. No podía dejar que Alec me pudiera alterar de esta manera. Mañana Luz podría estar por él. Solo esperaba que su sutil amenaza de que se quedaría un tiempo allí no fuera más que un farol. No podría resistirlo por mucho tiempo. Y lo peor del caso era que una vez acostada, tras una hora de estar esperando que Alec aparecería por la puerta para contestarme, amenazarme o simplemente castigarme por todo lo que le había vomitado encima, solo podía pensar en que él estaba durmiendo a dos puertas de distancia y que desearía poder estar durmiendo con él. De aquí al psiquiátrico debía que haber una línea muy fina. Sonreí, ¿qué pensaría el pobre médico si le explicaba que empezaba a estar dentro de una relación obsesiva y completamente patológica con el hermano de mi mejor amiga y que ansiaba acariciar -y mordisquear- sus alas de murciélago? ¿Había obviado advertir que el objeto de mi obsesión se trataba de un poco social miembro de una raza alienígena con por lo visto cierta tendencia a la violencia? Me encerraban fijo.
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    Me sorprendió encontrar la casa vacía. Debería decir que me alegraba, pero lo cierto es que no me sentía contenta. Tenía ganas de estar con Luz, incluso añoraba al pesado de Adam. No quería pensar en Alec. No tenía claro que sentía respecto a él en esos momentos. Le envié un mensaje a Luz, pero en el registro constaba que no lo había leído. Había salido hacia dos o tres horas del hospital, así que había tenido tiempo de sobra de llegar a casa y llevarse a Alec, con un poco de suerte. Me preparé un baño caliente y me sumergí en un mundo de burbujas después de desayunar. Me ajusté una falda negra de terciopelo y unos leggins medio rotos a nivel de las rodillas. Mis pinchos favoritos en las muñecas y un top ajustado con mangas vaporosas en color negro. Me senté en un taburete en el baño y empecé a aplicar una suave capa de maquillaje y me dejé llevar con las sombras y el rímel. Mis ojos verdes resplandecían de forma inteligente y sonreí feliz ante mi reflejo. Quizás la mayor parte de las gentes no le gustaba mi forma de vestir, pero yo me sentía bien, cubierta por sombras oscuras que no daban la bienvenida. No es que se puedan hacer muchas cosas un domingo, así que me decanté por ir al centro a buscar un libro para pasar el rato. Podía descargarme alguna cosa en el iPad, pero me apetecía tener algo de papel entre manos y apalancarme en algún lugar del parque donde poder leer tranquilamente y ventilarme un rato. 


    - ¿Cómo están tus padres? - me preguntó la Sra. Inger en la papelería con una sonrisa alegre en la cara. Su marido la había engañado y se había fugado hacía cinco años con una mujer diez años más joven y veinte kilos menos voluminosa y sin embargo, su sonrisa seguía siendo alegre y sincera. Mis padres le habían llevado el divorcio y habían conseguido un buen acuerdo, pese a que la Sra. Inger no tenía muchas demandas inicialmente, solo quería asegurarse de la custodia de sus dos hijas.


    -Bien. - le contesté con una sonrisa. - Seguramente vendrán a final de mes para el puente. Ahora ya están totalmente afincados en la capital. Esperan que el año que viene vaya a vivir con ellos.


    -Es muy difícil volver a casa de tus padres cuando ya estas medio emancipada. - me dijo con una sonrisa cómplice, todo el pueblo sabía que Luz y yo vivíamos juntas desde el año pasado, había sido un buen arreglo y mis padres se habían instalado definitivamente en la capital, una vez seguros de que no estaría sola y yo me hubiera negado rotundamente a dejar el instituto justo cuando estaba empezando a prepararme para las pruebas de acceso a la universidad.


    -Ya veremos lo que haremos cuando llegue el momento. - le dije con una sonrisa, esa mujer era un encanto y conseguía deshacer un poco las capas de frío hielo que intentaba mantener respecto al mundo en general. Le pagué el libro y cuando me di la vuelta choqué con un ancho cuerpo masculino.


    - ¿Anna? - me dijo con demasiada familiaridad mostrando una sonrisa franca. El fin de semana no estaba siendo suficientemente emocionante que me tenía que encontrar, justo hoy, a Rufus. El chico por el que había perdido la cabeza tres años atrás, cuando él estudiaba el último curso del instituto y yo justo estaba en secundaria. Hacía años que no le veía y aunque sabía que estaba estudiando económicas, seguía con un cuerpo trabajado igual de sensacional que cuando era el fabuloso jugador de balonmano que nos hizo ganar la liga regional. El único campeonato regional que había ganado nuestro instituto en los últimos veinte años o así. Un pequeño héroe local, vamos. Con el que había tenido una extraña y compleja relación, totalmente a escondida del mundo. Yo ya era la rarita para aquel entonces. Y él, pues vamos, era uno de los chicos más populares, tres cursos más mayores. Nadie entendería como habíamos coincidido para intimar a ese nivel, pese a que vivimos en un pueblo en el que todos al final no dejamos de ser vecinos. 


    -Hola, Rufus, ¿verdad? - le dije sonriendo con chispas divertidas en mi mirada, mientras ladeaba ligeramente la cabeza y alzaba las cejas, como retándolo. Él me sonrió. Era una de esas sonrisas suyas. 


    -Sí, habías venido a casa alguna vez a ayudar a mi hermana Greta. - me contestó mientras una risa silenciosa lucía en su mirada y me miraba con intensidad, haciéndome recordar cosas que pensaba que tenía enterradas y bien cerraditas en algún lugar de mi cabeza y de mi corazón. Este no era el mejor fin de semana de mi vida, definitivamente.


    -Sí, de vez en cuando coincido con ella en el instituto. - le contesté. - Se ha hecho mayor.


    -Todos hemos cambiado un poco, supongo. - dijo él mientras se frotaba la nuca, como si sintiera que esas palabras eran reales y luego mientras se aparataba a un lado para que pudiera cruzar la puerta, me susurró. - Pero sigues teniendo esos ojos verdes que quitan la respiración.


    No me giré, pero no pude evitar sentir que mi vello se erizaba, como un recuerdo de todos aquellos momentos que habíamos compartido. Caminé con paso firme y finalmente me instalé en uno de mis rincones favoritos del parque. Me estiré sobre mi vientre sobre la fresca hierba y me puse a leer. No pasó ni media hora en que la sombra de alguien cubrió la totalidad del libro. Levanté la cabeza, alzando una ceja a modo de amenaza más que otra cosa, y me encontré a Rufus sonriendo con cara de vencedor. 


    -Supuse que estarías por aquí. - me dijo con una sonrisa y se sentó a mi lado, como si mi gesto fuera una invitación, cosa que distaba mucho de serlo. - Hacía mucho que no venía al parque. Está precioso en esta época.


    Miré a mi alrededor y no pude negarle lo evidente. Me había instalado en una zona de césped bien cuidado con gran multitud de árboles que eran un refugio fresco y agradable en los meses de más calor. Algo alejado, se podía ver la superficie totalmente pulida del lago, en el que a veces alguna barquita de remo y algún pato más o menos perezoso, rompía el perfecto reflejo de las casas de piedra blanca y rojas paredes que eran tradicionales en la zona.


    -Creo que la última vez que hablamos te dije que no quería volver a verte nunca más. - le dije mirándolo a los ojos, con expresión dura. Quizás dentro de mí las emociones no eran tan claras, pero mi mensaje era firme. Largo.


    -Ese día dijiste muchas cosas. - dijo él rompiendo el contacto visual y mirando en dirección al lago. - Muchas de ellas ciertas, pero no todas. Lo que pasó en la fiesta. Se me fue de las manos. Sabes que nunca bebo y ese día, supongo que, con la euforia del campeonato, la gente a mi alrededor… me dejé llevar. Y metí la pata hasta el fondo. Estábamos juntos, para mí eso era real. Lo que pasó con Esther fue por el alcohol, no porqué sintiera nada por ella fuera de ese momento. Pero eso no es ninguna excusa porqué te traicioné. 


    -Lo nuestro no tenía futuro. - le dije finalmente, tras unos segundos que tardé en digerir su disculpa. - Mantener un año una relación secreta, es una aberración. Quiero pensar que el sentimiento era mutuo y real, pero supongo que te avergonzabas, y eso deja bien claro tus prioridades y donde crees que está tu mundo y donde está el mío. 


    -Ha llovido mucho de aquello. - dijo finalmente volviendo a mirarme, como si tuviera recuerdos tristes. - Y las personas maduran.


    -Claro. - le dije yo con un deje de sarcasmo. - ¿Porque has venido?


    -Al poco de empezar en la facultad empecé a salir con una chica de mi curso, pero había muchas cosas que no eran… como podrían ser. - me dijo finalmente con un suspiro de melancolía. - Al año o así lo dejamos correr. Quizás me ayudó a darme cuenta de lo que es realmente importante y lo que no lo es. Hace casi un año de aquello y me doy cuenta de que estoy bloqueado. Me quedé bloqueado cuando me echaste de tu vida. Necesito una oportunidad. Saber si lo nuestro realmente podría o no funcionar. Vivo en la capital y ahora a distancia puede ser un problema, pero el año que viene sacarás plaza donde te plazca. La facultad de físicas es brillante y la universidad politécnica tiene uno de los mejores departamentos de ingeniería y arquitectura. 


    - ¿Estás de broma, supongo? - le dije abriendo los ojos como platos, de todo lo que podría haber imaginado que me diría Rufus en nuestro reencuentro, un discurso como éste estaba abajo de todo de la lista. Bueno, de hecho, no estaba en ella. 


    -No.- me dijo con una sonrisa tímida, como si se sintiera inseguro y me recordó al Rufus que conocía tan bien y que solo se mostraba cuando estaba con los suyos.


    -Me destrozaste. - le dije con gesto firme y duro, quizás una pequeña parte de mí estaba bailando la conga del regocijo, pero mi parte más racional estaba tomando las riendas. - Sería una estúpida si volviera a caer en los mismos errores.


    -Estúpida sería la última de las palabras que te definirían. - me dijo él con una sonrisa.


    -Desaparece. - le dije poniendo los ojos en blanco.


    -Eso es una de las cosas que me dijiste y lo he hecho durante unos años. - una sonrisa tranquila inundaba su rostro, como si hubiera esperado un encuentro mucho peor y pensara que el resultado no estaba perdido del todo. - ¿Ya sabes lo que quieres estudiar?


    - ¿De verdad crees que vas a venir después de todo aquello y vamos a empezar a hablar como dos viejos amigos que se encuentran por casualidad años después? - no sabía si la sorpresa o el enfado estaban tomando las riendas. Una pequeña porción de mí estaba eufórica, porqué negarlo, pero era todo como una comedia de enredos disparatados e incoherentes. Esto era la vida real. No aparece tu primer amor a decirte cosas de esas después de una ruptura ya no calificaría de horrorosa, aquello fue una mezcla de tormenta y diluvio en versión Hollywood. 


    -Creo que…-su voz quedó interrumpida por el alegre tono de Adam. Busqué en dirección a la voz y me encontré a Adam y Luz caminando cogidos de la mano en dirección nuestra.


    -¡Rufus Grason!.- decía Adam con voz sorprendida.- Dichosos los ojos que te ven.


    -Adam Guix. - le contestó Rufus poniéndose de pie y dándole un abrazo, por supuesto no podían ser otra cosa que viejos amigos. - Supongo que eres Luz, la chica que le hizo perder la cabeza y hacer que la sentara finalmente.


    -Algo así. - dijo ella con una sonrisa tímida, me miró con expresión confundida. Yo sabía que bajo esa sonrisa tímida todo lo que le recordara a esa dolorosa época le creaba cierta angustia, pero esta vez su mirada se mostraba preocupada respecto a mí. Luz sabía de la historia de Rufus, a estas alturas posiblemente sería capaz de decir mi número de zapato y el segundo apellido de mis padres sin esforzarse mucho.


    -Hace mucho que no te veía, ¿qué es de tu vida? - le preguntó Rufus a Adam y había una cierta complicidad entre ellos que, si pudiera, haría que mis dientes sisearan.


    -Estoy estudiando Bellas Artes. - le dijo encogiéndose de hombros, estábamos acostumbrados a la sorpresa inicial. Adam había sido uno de los alumnos premiados como futuros grandes talentos en el Santa Agnes y que dedicara su talentoso cerebro a algo así, había suscitado muchos comentarios. Lo cierto es que tenía mucho talento. Y los que no eran capaces de apreciarlo peor para ellos.


    -Esa no me la esperaba. - soltó Rufus con expresión sorprendida pero no hizo ningún comentario despectivo o sexista, al menos.


    -A veces la vida da vueltas. - dijo Adam y miró a Luz con absoluta adoración. Verlos era hermoso, pero a veces escocía un poco la piel. Ese era uno de esos momentos.


    -Justo de eso hablábamos. - dijo Rufus con un gesto afirmativo, como si entendiera mucho de lo que Adam quería decir, sin decirlo propiamente con palabras.


    -Me debes una. - le dije a Luz, ignorando a los chicos que parecían más que felices de ponerse al día con sus cosas. - ¿Se ha largado ya?


    - ¿Quién? - preguntó Rufus añadiéndose a la conversación.


    -Uno de mis hermanos. - dijo Luz sin darle más importancia.


    -Le hemos explicado un poco como están las cosas. - dijo Adam con una sonrisa traviesa mientras Luz ponía los ojos en blanco. - Y creo que se ha ido.


    -Al menos temporalmente. - dijo Luz con un suspiro. - Algo le ronda, volverá. 


    -Avísame con tiempo para comprar ansiolíticos. - le contesté con una mirada fúnebre.


    -Lo siento. - me dijo Luz con un suspiro y una mirada sincera.


    -Está bien, no te preocupes. - le dije finalmente mientras cerraba finalmente mi libro, ya completamente abandonado y me levantaba del suelo. - ¿Nos vamos?


    - ¿A dónde? - preguntó Rufus con una sonrisa de esas abiertas que tan bien saben hacer los deportistas.


    -A ningún sitio que te interese. - le dije con un tono de voz cortante.


    - ¿Sigues con el mismo número de teléfono? - preguntó Rus sin intimidarse lo más mínimo sobre mi contestación mientras Adam alzaba una ceja y nos observaba sin entrometerse. 


    -Puede. - le contesté con una sonrisa. - Pero ten por seguro que no pienso contestarte.


    Le di la espalda y empecé a caminar, Luz se puso a mi lado a los pocos segundos y fuimos hacia casa en silencio. Cuando llegamos al portal, no había señales de Adam.


    -Supongo que se ha quedado a intentar sonsacarle algo. - le dije a Luz encogiéndome de hombros y añadí con una sonrisa maliciosa. - La última vez que alguien le preguntó si tenía algo conmigo, dijo que yo era profe de su hermana y que seguramente estaba colgada por ella porque siempre la estaba rondando. Era más fácil ponerme una etiqueta de lesbiana que no aceptar que él podía estar con alguien como yo. 


    -Sí, recuerdo lo que decía la gente cuando llegué. - me contestó ella con una pequeña sonrisa. - Es la primera vez que le veo. Ya tenía ganas de ponerle cara.


    -Una cara bonita. - admití a mi pesar. - a la que no me importaría romper la nariz. Por darle una pizca de asimetría.


    Luz me golpeó suavemente el hombro, era consciente de que bromeaba, pero había algo de rabia contenida dentro de mí. Era inevitable.


    - ¿Por qué te ha preguntado lo del móvil? - me preguntó cuando ya nos estábamos sentando en el sofá del comedor para hacer una sesión de confesiones.


    -Nos hemos cruzado en la librería y ha venido al parque a decirme que se arrepiente de todo lo que pasó y que quiere que nos lo volvamos a montar, básicamente. - le contesté con mirada dura.


    - ¿Qué? - me dijo Luz abriendo los ojos como platos y mostrando destellos plateados como solo le sucedía cuando se sorprendía de verdad. 


    -No lo tengo claro. - le dije al fin con un suspiro. - No entiendo a qué viene eso de venirme a buscar a estas alturas. A veces creo que simplemente me tomó el pelo, se aprovechó de mí y de mi inocencia. Estaba locamente enamorada de él. Y otras veces pienso que realmente había algo especial. No he estado con nadie más. No he vuelto a sentir nada como aquello.


    Me quedé en silencio, meditando que eso no era del todo verdad. Desde Rufus, todas las citas que había tenido habían sido entretenidas, interesantes, divertidas… pero jamás había vuelto a sentir esa ansiedad y esa emoción que había vivido con él. Hasta que el hermano de Luz había aparecido en casa. Alec no era ni tan solo humano. Y me despreciaba ya no por ser yo, simplemente porque obviamente, no era como él. Solo pensar en él hacía que me sintiera vulnerable y eso me enojaba. Volvía a ser la cría de quince años deslumbrada por una estrella. Solo que Rufus ahora ya no era una estrella, sentía que la relación ya no era como había sido. De alguna manera, yo no era aquella niña y él ya no era ese chico inalcanzable. Alec… cerré los ojos, intentando alejar la imagen de sus ojos negros, de su amplio pecho y sus oscuras alas reposando sobre su espalda. Era un imposible que casi dolía. 


    Nos quedamos felices charlando de una cosa u otra y poco después comimos juntas. Nos pusimos una peli romántica en la tele y pasamos la tarde enganchadas. Adam llegó poco antes de que acabara y tras poner los ojos en blanco al ver lo que estábamos viendo, se puso con el ordenador a adelantar un trabajo que tenía que presentar para la universidad. De tanto en tanto, hacía comentarios irónicos sobre los diálogos de la televisión y Luz y yo lo amenazábamos de todas las torturas que le haríamos si no se callaba. Había algo entre ellos que era especial. No podía evitar pensar que Adam era humano y Luz era bueno, lo que fuera Alec. ¿Porque para Luz estar con alguien normal no era algo malo y para Alec solo pensarlo era algo tan espantoso? Sentí que un frío intenso me recorría por dentro. 


    -Ya sé que nunca me he metido en el tema. - dije mientras ayudaba a Luz a preparar la cena. - Pero Adam vino a la fantástica comida que disfruté ayer con tu hermano y no paro de darle vueltas. 


    -Adam me lo explicó. - me contestó ella sin mirarme. No tenía claro si quería forzarle a explicar algo que quizás no podía o no quería. Si fuera por ella, o por Adam, lo hubiera dejado pasar, como si todo aquello estuviera en el olvido. Como cuando desapareció el año pasado. Pero estaba Alec. Y había algo demasiado intenso vibrando dentro de mí. Necesitaba respuestas. Necesitaba… algo a lo que agarrarme. Porque no quería volver a pasar otra vez por lo que pasé cuando Rufus se enredó con aquella chica y todos mis sueños se fraccionaron a pedacitos. Necesitaba ser más fuerte. Y conocer a mi enemigo quizás me ayudaría a poder superarlo. Quizás.


    -Adam le dijo a Alec algo sobre que estaba bajo las órdenes se tu padre. - le dije finalmente mientras me sentaba en la silla de la cocina con una taza de leche caliente delante.


    -Sí. - me contestó Luz sentándose delante de mí, con una gracia que podría ser la envidia de una princesa. - Ya sabes que mi padre lleva una empresa de seguridad familiar para gente como nosotros.


    -Empresa que cada vez me da más mal rollo, si te soy sincera. - le añadí alzando una ceja. - Había visto a Dan alguna vez un poco magullado, pero yo no sé si para vosotros lo de Alec era normal o no, pero… cada vez que lo pienso tengo escalofríos.


    -Lo de Alec no es habitual, pero no te mentiré y no es la primera vez que alguno de mis hermanos llega en esas condiciones. - me dijo con una mirada seria. - Algunos de los que son como nosotros no son buena gente. Quizás Alec no es especialmente amable, pero es uno de los que más se esfuerza en…


    - ¿Matar a los malos? - le dije cuando ella no encontraba las palabras exactas. Esa idea había estado corriendo por mi cabeza desde que vi a Alec. Al principio, lo de la empresa de seguridad se me antojaba como una empresa de seguridad privada “humana”. Guardaespaldas, seguratas… no sé, cosas más normales. Pero cuando me lo encontré en el comedor de casa desangrándose con esas heridas abiertas, me había dado cuenta de que había mucho, muchísimo, más de lo que me había imaginado hasta ese momento. Y entre las ideas que habían corrido por mi cabeza estaba eso. Historias sanguinarias de asesinatos, peleas de criaturas con solo parte de apariencia humana. En un libro, en la tele, casi es épico. En la vida real, asusta y mucho. 


    - En caso de que sea necesario, sí. - me dijo finalmente Luz y me miraba como si esperara una reacción histérica por mi parte. Quizás me gusta el rollo oscuro y esas cosas, pero de aquí a matar personas, o seres o lo que sea, casi que paso. 


    - ¿Alguna vez has matado a alguien? Sea humano o no, ya me entiendes. - le pregunté tras beber un sorbo de leche, quería poner las cosas en su sitio y primero estaba Luz. Luego ya pensaría como digerir la información de Alec. Las palabras “somos unos monstruos” en su propia boca parecía resonar dentro de mi cabeza.


    -Jamás. - dijo Luz con una sonrisa. - No sé si sería capaz. Se pelear, mi padre es un obsesivo de que sepamos defendernos, pero a mí todo eso no me va, ya me conoces. Mi madre es como yo, sería nula en un campo de batalla. 


    - ¿Y qué pinta Adam con tu padre o su empresa? - le pregunté volviendo al inicio de la conversación.


    - Fue mi madre, más que mi padre la que lo solucionó. - me dijo Luz con una sonrisa cálida en sus ojos, teñidos en plata en estos momentos. Siempre que Luz hablaba de su madre, me imaginaba a una atenta ama de casa, criando con amor cinco hijos y sobrellevando a un empresario con su negocio. Ahora ya no sabía bien como imaginarla. Había criado a sanguinarios guerreros, asesinos. No digo que fueran los malos de la historia, aunque no tuviera de primera mano las dos versiones, Luz era una buena persona. No creo que pudiera estar con gente que fuera mala de verdad, sabiéndolo. Pero, aunque hicieran las cosas por un bien mayor, no disminuía la gravedad de lo que hacían. Matar era una palabra muy fuerte. - Supongo que tengo que empezar por el principio. Nosotros, bueno no Alec y yo, mis padres y muchos que son como ellos, llevan corriendo en este mundo un montón de siglos. 


    - ¿En serio? - me sorprendió mucho, siempre había pensado que eran unos recién llegados y resulta que sus antepasados habían estado con nosotros desde hacía mucho tiempo, no me había planteado como sería su ciclo vital ni nada por el estilo y de repente mil preguntas venían todas de golpe. - ¿Qué edad tienen tus padres?


    -No lo sé, te soy sincera. - La miré alzando la ceja y se encogió de hombros y añadió- Ellos no celebran los aniversarios ni nada del estilo. Creo que mi madre ha de ser más mayor que mi padre. Mi padre creo que lleva aquí cuatro o cinco siglos.


    - Me va a dar un infarto. - le dije mientras me costaba aceptar que su padre, bueno que ellos en general pudieran ser tan longevos. Pero sabía que Luz no ganaría nada mintiéndome. Si no me quería contestar no lo haría y yo lo aceptaría, como habíamos hecho hasta entonces.


    - Sí no quieres respuestas…


    -No preguntes. - le contesté con un suspiro. - Vale, vale, lo pillo. ¿Cuántos años tiene Alec?


    -Veinticinco. - me contestó sorprendida, pero si sospechó algo, no dio señales de ello. - Mis padres llevan bastante tiempo juntos, pero mi padre estaba obsesionado con la seguridad de mi madre y tardó tiempo en aceptar la posibilidad de tener hijos. Cuando nació Alec supongo que perdió el miedo porque pese a que hay cosas de mi madre en él, predominan los genes de mi padre.


    - ¿Y eso porqué es relevante? - le pregunté confundida, cuando parecía que empezaba a entender algo de su mundo, de repente me daba cuenta de que no entendía nada.


    - Romeo y Julieta. - me dijo ella con una sonrisa romántica. - Vienen del mismo sitio, pero eran dos bandos enfrontados en una guerra que acabaron trayendo aquí. Y el bando de Julieta está prácticamente extinguido, así que mi padre mantiene a mi madre escondida. Tenía miedo de que nosotros fuéramos como ella… y tuviéramos que vivir encerrados toda la vida. Por eso no quería tener hijos.


    - Culebrones intergalácticos. - le contesté con sorna y ella se rio.


    - Donde quería llegar es que hay muchos de los nuestros, de los que vinieron, que se han mezclado entre humanos y muchos se han adaptado, incluso formando familias, en parte humanas. Mucha gente tiene parte genética nuestra. 


    -La historia del origen genético del ADN. - le dije recordando un programa que habíamos visto juntas sobre el origen de varias personas y como los resultados de su verdadero pasado eran chocantes.


    - Sí, no tengo ni idea donde entramos nosotros o como lo puede localizar la ciencia. A veces creo que es cosa de tiempo que alguien se dé cuenta de que hay algo más. - me dijo con un suspiro que parecía entre resignado y preocupado. - Adam es en parte híbrido, así que mi madre le ofreció la posibilidad de que yo volviera siempre que él se vinculara a ella, de forma que él se convertía en una especie de guardián. Y con eso mi padre aceptó que yo volviera, siempre que Adam estuviera cerca. 


    - ¿Sabe tu padre lo vuestro? - le pregunté casi sin respirar, había algo cuando se hablaba de su padre que hacía que le tuviera pánico y eso que no le conocía.


    -No.- dijo Luz entre risas. - Sí se entera no sé si le dará un infarto, un ataque de ira o estará feliz. A veces es imprevisible. 


    -No sé qué me da que me decanto por el ataque de ira. - le dije yo bastante convencida.


    -Yo también. - dijo Adam desde el comedor a voz de grito mientras se le oía reír por lo bajo. 


    - ¿Cómo supo tu madre que Adam era diferente? - le pregunté con un nudo en la barriga.


    -Algunos de nosotros lo podemos sentir. - me dijo Luz. - Yo lo supe desde el principio, soy muy sensible a estas cosas.


    - ¿Y yo? - le pregunté en un suspiro, casi sabiendo la respuesta, escuchando la voz de Alec dentro de mi cabeza, con ese tono de desprecio, mientras me llamaba humana.


    -Una perfecta y pura humana. - me dijo con una sonrisa, como si fuera algo bueno. No sabía si ponerme a llorar allí mismo. Hasta Adam, que se suponía que era normal, igual que yo, era en parte como ellos. La realidad me golpeaba a la cara, pero no la quería aceptar. Me despedí de Luz y le di un golpe en la cabeza a Adam por escuchar conversaciones ajenas cuando pasé por el comedor. Me encerré en mi habitación y me estiré sobre la cama, con los ojos cerrados. La realidad es que Alec se había ido. Que me menospreciaba como mera humana. Y que era un imposible. Un dolor sordo y penetrante me llenó el pecho. No lloré, simplemente me quedé en la cama, deseando no haberle conocido jamás. 


     


     


    


    


    


  




  

     


    III


     


    Pasamos el resto de la semana como si nada de todo aquello hubiera sucedido. Si Alec dijo o dejó de decir algo, Luz no me lo explicó y yo no se lo pregunté. Quería cerrar ese capítulo de mi vida y me centré en el trabajo, al menos en eso era una de las mejores. Cuando el viernes salimos de clase, me sorprendí de encontrar que Adam no estaba solo esperándonos. Bueno, no es que Adam acostumbrar a estar solo, siempre había alguien que se le acercaba a charlar o alguna chica que pese a saber que Luz era el centro de su vida, no perdía la esperanza en conseguir un poco de su atención. Esta vez, no era Adam el centro de atención. Y había más chicas de lo habitual. Rufus. Miré a Luz y puse los ojos en blanco. No podía negar que estaba en un buen momento. Se mantenía en forma, pero había ganado una apariencia más madura y más masculina. Pero nada tenía que ver con Alec. Aunque al menos Rufus era humano. Bueno, le preguntaría a Luz si era un perfecto y puro humano o también venía con sorpresa, pensé con ironía. Quizás todos los tipos interesantes llevaban algo de sangre externa. Porque no podía negar que tanto Alec como Dan tenían un algo que quitaba el aliento. Y en el caso de Alec, hacía arder la sangre. Llegamos hasta ellos y Luz miró con cara de pocos amigos a Adam, no estaba contenta de que Rufus estuviera allí; Adam se encogió de hombros, se acercó hasta ella y la besó ignorando su estado de ánimo. Luz se relajó al momento, Adam tenía un efecto tranquilizante sobre ella. Rufus me miraba, pero le tenían medio acorralado. Le sonreí en la distancia, casi disfrutando como se debatía entre el quiero, pero no puedo. Era un breve recordatorio de nuestra historia. Había muchos sentimientos enterrados que cuando él estaba cerca se vislumbraban, pero ya no era la misma. Me sentía fuerte. Y todas esas emociones que me producía, eran controlables. No toda mi vida, ni todas mis emociones eran así en estos momentos… así que casi agradecí poder ser yo misma, la chica fuerte y segura de sí misma que le da la espalda al mundo simplemente porque le apetece hacerlo. Rufus ya no tenía el poder de quebrarme. Aunque había alguien que sí. Pero afortunadamente, era posible que desapareciera por completo de mi vida, o al menos durante un par de años, si teníamos en cuenta los antecedentes.


    -Anna. - la voz de Rufus por encima del resto me sacó de mis pensamientos. ¿Me había llamado? Le miré, casi un poco confundida, igual que el resto de chicas que estaban a su alrededor y de las que él se alejaba con una sonrisa mientras se acercaba hasta mí.- Que conste que Adam no tiene culpa alguna, nos hemos encontrado aquí fuera.


    -Eso mejor díselo a Luz, es la que quería estrangularlo hace un momento. - le dije yo con una sonrisa, mientras miraba a la feliz pareja que seguía ajena al resto del mundo, una semana sin verse a veces era mucho tiempo.


    -No sabía que vivías los tres juntos los fines de semana. - me dijo con aspecto sorprendido. - Es como una fase previa a un piso de estudiantes. A mí me ha costado mucho acostumbrarme a compartir piso.


    -Es un piso de estudiantes, en realidad. - le contesté de forma prepotente y vi que me sonreía, recordando que él no se solía intimidar con mis salidas bordes o cortantes, las encontraba graciosas y casi como un reto… o eso me había dicho una vez. - Aunque Adam solo está los fines de semana. El año que viene seré la vela del candelabro.


    - ¿No te has planteado ir a algún otro piso? - me preguntó. Luz y Adam estaban a nuestro lado y Adam intervino.


    -No le des ideas que si Luz tiene que elegir me quedo de patitas en la calle. - dijo dándole un golpe amistoso a Rufus y mientras Luz se acercaba a mi lado, como si fuera parte de mi sombra. Sentí algo cálido, como una fuerza que me arropaba que se sentía bien. Supe de forma instintiva que era algo que estaba haciendo Luz, pero no me quejé. Un poco de fortaleza extra venían como mano de santo. Luz tenía ciertas capacidades para calmar las emociones, la rabia o la tristeza. Ya lo había experimentado en otras situaciones complicadas que había tenido en este tiempo con mis padres. Adam la cogió de la cintura.


    - ¿Tenéis planes para hoy? - preguntó Rufus como si nada. 


    -Viernes es día de peli y pizza. - dijo Adam. - Este fin de semana tengo que acabar un trabajo así que Luz ha cogido mañana doce horas de guardia a ver si lo puedo adelantar y el domingo lo tenemos libre.


    -Suena un buen plan. - dijo Rufus mirándome, claramente quería que lo invitara, pero podía esperar un buen rato. -  Anna, me han dicho que hay un sitio nuevo en el centro, chocolate caliente con nata sin azúcar. ¿Te atreves?


    -Eso suena un poco directo. - dijo Adam entre risas mientras Luz le daba un pequeño codazo y me miraba indecisa, no sabía que tenía que hacer y no estaba segura de salir en mi ayuda o mantenerse al margen. Era una amiga de verdad, fuese lo que fuese, siempre podría contar con ella. Estaba a punto de soltar uno de esos comentarios fríos y duros cuando la imagen de Alec me vino a la cabeza. No me daba la gana que ocupara cada uno de mis pensamientos. 


    -Suena estupendo. - contesté sin más, sin ni siquiera mirar a Rufus mientras lo decía, estaba luchando en reconquistar mi vida. Rufus no era ni de menos la peor de las compañías. No tenía claro si él me había utilizado o no, pero lo que estaba claro es que no había estado a la altura de una relación. Me había engañado con otra. Borracho o no. Quizás era cosa del cosmos que me lo enviaba para ayudarme a superar el choque frontal de haber conocido a Alec. Y desearlo desesperadamente. Pese a ser una humilde e insulsa humana. -Nos vemos en casa.


    Rufus se puso a caminar a mi lado, con una sonrisa en la cara, pero sin decir nada. Supongo que no estaba del todo seguro de que funcionara. Tenía que admitir que el hecho de que se acordara de algunos detalles, como mi manía por la nata sin azúcar cuando tomaba un suizo, también le había hecho ganar algún punto. La gente nos miraba al alejarnos del instituto. Y más gente nos miró mientras estábamos en el local, merendando tranquilamente. Rufus empezó a hablar de la facultad, de los profesores, de sus compañeros de piso. Estar con él era fácil. Casi se me hizo natural, aunque estar con él en un sitio público, lejos de la tranquilidad de las cuatro paredes de su casa, que nos aislaban del mundo, era extraño. Pero él no parecía sentirse incómodo. Hablaba, sonreía, me miraba con cariño. Esas cosas supongo que no pueden inventarse. Me sentía a gusto. Pese al dolor que había sufrido. Pese a las veces que había deseado mil desgracias para su persona. Estar allí, con él, estaba bien. Me acompañó a casa y le invité a quedarse a la peli. No había habido miradas apasionadas, ni contactos suaves o intensos. Realmente parecíamos dos amigos que se han reencontrado. Aunque las palabras de hacía una semana en el parque habían sido claras. Habíamos tardado cuatro o cinco meses de risas cómplices, de largas conversaciones en el porche o en su cocina con una taza de chocolate en la mano cuando nuestras manos se habían rozado y nuestros ojos se habían quedado prendados. Cuando indecisos, nuestros labios se habían encontrado. Mi primer beso. Mi primer amor. Lo podía recordar todo con cariño, con cierta nostalgia y por primera vez con tranquilidad. Incluso con Rufus caminando cerca de mí. Le había enviado un mensaje a Luz avisándola de que Rufus vendría a la peli, diciéndole que estaba bien y me contestó que estaban justo en el local de las pizzas haciendo el pedido. Entré en el piso mientras Rufus hacía bromas sobre el hecho de que me hubiera apuntado a defensa personal. No es que sea precisamente la persona más atlética del mundo. De hecho, odio sudar, con eso está todo dicho. Pero el año pasado después del incidente de los borrachos, lo había visto claro. Y la verdad es que una vez empiezas engancha. 


    Un fugaz movimiento llamó mi atención mientras dejaba el bolso en el aparador del comedor. Creo que mi corazón dejó de latir y Rufus por un momento se quedó en silencio, como si pudiera sentir que algo a su alrededor fuera peligroso. Obviamente el peligro venía en forma de hombre con pelo rubio y oscuros ojos negros, que nos esperaba al lado del sofá. La televisión estaba encendida y se podía oír un suave murmullo de esta, que rompía la extraña tensión contenida en la habitación. Alec. Mis ojos se encontraron en los suyos. Casi no me había dado cuenta de que estaba sin camiseta, en su forma humana. Creo que ya no sería consciente de si tenía las alas y los colmillos expuestos o no: sus ojos eran lo único que importaba en estos momentos. Y las ansias que tenía en ir hacia él y tocarlo. Me desencanté de esa fuerte atracción cuando alzó una ceja y miró hacia Rufus. Alec no estaba para nada contento y desde luego, Rufus tenía que ser ciego y tonto si pensaba lo contrario. Suspiré. Que daría yo por inspirar un poquito de esa aura de miedo con tanta facilidad.


    -Luz está de camino con pizzas. - le dije a Alec mientras empezaba a sacarme la chaqueta e ignoraba sus silenciosas preguntas. - Supongo que habrán sido espléndidos porque Adam es un tragón, pero no creo que les hayas dicho que vendrías hoy a casa, igual vamos escasos de cena.


    -Depende. - dijo él sin mirarme, mientras analizaba a Rufus y éste le miraba a su vez con gesto firme. Supongo que algo tienen los deportistas con eso de estar acostumbrados a enfrentarse a rivales. Solo que Alec no era rival para Rufus. Alec era lo que era. Además de lo que hacía en su tiempo libre. 


    -Alec, deja de comportarte como un completo sociópata. - le dije con un suspiro, como si riñera a un niño pequeño. - Rufus es un viejo amigo y va a quedarse a cenar, así que, por favor, si no quieres que tu hermana entre en cólera, vete a poner una camiseta y busca a ver si encuentras una mirada un poco menos intimidatoria en el armario, ya de paso. 


    -Sabes lo que pienso de todo esto. - me dijo Alec mientras me miraba con gesto acusatorio.


    -Y sabes lo que piensa Luz. - le contesté poniendo los brazos a ambos lados de mi cadera, con gesto desafiante. - Tu mismo.


    -Hablaremos de esto más tarde. - me dijo ignorando a Rufus, mirándome mientras se acercaba a mí y finalmente, como indeciso, se alejaba por el pasillo en dirección a la habitación de Dan.


    -Menuda mala leche. - dijo Rufus cuando Alec ya había desaparecido. Sonreí, al menos no solo me trataba mal a mí, eso ya era una cierta mejora, aunque fuera por solidaridad. Además, estaba orgullosa por como lo había llevado. Aunque estaría más orgullosa si mientras mantenía una conversación más o menos normal con Rufus, pudiera evitar pensar en ir a la habitación de Alec a ver como estaba o simplemente, a estar cerca de él. Empezaba a compadecer y entender a los adictos. Menuda mierda.


    - ¡Pizza! - la voz alegre de Luz entrando por la puerta, acompañada del olor a queso fundido me hizo la boca agua. No se sorprendió en encontrarnos con refrescos y la mesita supletoria cubierta con un mantel, vasos y servilletas.


    -Espero que hayas pedido al alza porqué Alec está en su habitación. - le dije mientras la ayudaba a descargar.


    - ¿Alec? - me dijo abriendo los ojos como platos mientras miraba en dirección a las habitaciones como si pudiera ver o sentir a su hermano al hacerlo. - Ahora vuelvo. Si tardo más de cinco minutos empezad a comer, pero esperadme a la peli.


    Adam le dio un beso en la cabeza con una sonrisa provocativa y ella puso los ojos en blanco. Rufus y Adam empezaron a hablar de deportes y yo simplemente me quedé allí observándolos, lo fácil que parecía todo y lo rápido que Rufus parecía haber entrado en mi mundo. Algo que pensábamos que era imposible cuando los dos éramos algo más joven. Aunque estar aquí no era como ir con sus amigos los populares o con su familia. Me corregí, los padres de Rufus siempre me habían tratado muy bien. Aunque se suponía que era la profesora particular de su hija, no la novia de su primogénito. Era una tontería pensar en todo aquello ahora. Rufus estaba allí con nosotros, pero no había nada más. Y no tenía claro que quisiera algo más. Mis gustos, mis ilusiones, muchas cosas habían cambiado. Y no estaba dispuesta a adaptarme a su forma de vida. Quería mi independencia. Y quería a Alec. Maldecí ese último pensamiento, intrusivo, que me había abordado. Adam ya había atacado a la pizza, cosa habitual en él. Rufus parecía más indeciso, pero cuando yo también decidí coger el primer trozo, se animó. Luz vino un rato después, parecía bastante tranquila. Había algo en ella que tenía una fortaleza envidiable. Alec también tenía ese algo, pero en él era intimidatorio. En Luz, era mucho más equilibrado. Alec no vino a cenar. Cuando acabamos la película, nos quedamos hablando un rato y Luz empezó a interaccionarme con Rufus, como si quisiera conocerlo por primera vez, y no como si fuera el enemigo. Lo cierto es que yo no había ayudado mucho al respecto, ya que su primera impresión estaba basada en mis críticas (bastante duras, por cierto) de su persona. Se empezaba a hacer tarde y Rufus se despidió con una sonrisa y su buen humor habitual. Nos dimos dos castos besos en las mejillas, como buenos amigos, tan breves e inocentes como los que le dio a Luz. Estrechó con firmeza la mano de Adam y le pidió a Luz que le despidiera de su hermano. No había que negar que el chico sabía quedar bien. Pasé por delante de la puerta de Alec y me quedé allí parada un par de segundos. Sabía que no debía entrar. La última vez acabó achicharrándome la mano y disfrutando de hacerlo por el camino. Me acosté sola, sin saber exactamente como me sentía. Rufus parecía estar entrando de nuevo en mi vida. Pero como una versión mejorada de él: con todo lo que había sido bueno, pero sin el anonimato y secretismo de aquella primera vez. Quería hablar con Luz, pero primero necesitaba saber que decirle. No es como que me sintiera cómoda intentando explicarle todo lo que sentía por su hermano. Me puse la alarma para despertarme pronto y desayunar con ella antes de que se fuera a trabajar. Adam también solía despertarse pronto y desayunábamos los tres, pero era suficientemente listo como para saber que mañana el tema de conversación en el desayuno sería Rufus. Bueno, eso y en si era cómoda la habitación de Sonia, donde esta noche había sido desterrado. Estaba claro que para echar a Alec de la casa, tenía un aliado.
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    -No tenía claro si sería capaz de salir de la cama. - le dije a Luz mientras me sentaba en la silla de la cocina enfrente a la suya. Adam había tomado las riendas de la cocina y antes de volver a abrir la boca me había dejado una taza de café con leche que hacía un olor delicioso.


    -Ayer fue un día intenso. - me dijo Luz con una sonrisa. - ¿Has dormido bien?


    -Sí. - le dije con una sonrisa mientras me desperezaba. - ¿Qué hay de tu hermano?


    -Por lo visto ha decidido quedarse unos días. - me contestó con un suspiro agotado, quizás ella había dormido peor que yo. - Así que más vale que nos lo tomemos con paciencia. Alec es bastante sobreprotector.


    -Tu hermano es un racista. - le dije sin más mientras daba un sorbo al café con leche y por dentro ronroneaba feliz. - Estoy segura de que te quiere mucho y su principal problema es que estés rodeada de gente como yo. Seamos realistas. Pero tiene que aceptar que tú tienes que elegir tu vida y a tus amigos. 


    -No creo que Alec sea así. - me dijo ella mientras Adam se sentaba a su lado. - Pero no sabe relacionarse con gente. Yo tampoco sabía y he ido aprendiendo. Dale una oportunidad.


    -Yo no tengo que darle ninguna oportunidad de nada. - le contesté a la defensiva. - Pero más le vale de tener cuidado en no montar un numerito y transformarse delante de alguien porque podría comprometer tu futuro. 


    - ¿Pasó algo ayer cuando llegaste? - me preguntó claramente preocupada.


    -No, no hizo nada más que ser un completo descortés. - le dije con un suspiro. - Entiendo que es su casa y que yo o Rufus somos unos extraños. Pero aun así…


    -Esta también es tu casa. - me dijo Luz con voz firme. - Y él lo sabe. 


    -Es igual. - le dije encogiéndome de hombros. - Esto no es una guerra que ver quién se queda o quien se va, espero.


    -Por supuesto que no.- me dijo Luz. - Cambiando de tema, que en cinco minutos me tengo que ir…


    -Rufus. - dijo Adam entrando en la conversación con una sonrisa interrogante. - Me encanta esto de las confesiones de las mujeres. En otra vida tendría que haber sido mujer, fijo.


    -No provoques. - le dijo Luz con una falsa amenaza mientras le miraba con una tierna sonrisa.


    -Bueno, he decidido que, si realmente es capaz de dar la cara y no actuar de escondidas, es alguien agradable para pasar un rato. - dije al fin.


    - ¿Y el capítulo que me he perdido y que Luz se niega a explicarme? - dijo Adam con una sonrisa que parecía más traviesa que otra cosa -Porqué voy haciendo mis propias conjeturas y cada vez tengo ideas más disparatadas.


    -Estuvimos juntos en su último año en el instituto. - le dije encogiéndome de hombros. - Le daba clases a sus hermanas y una cosa llevó a la otra. Nos acabamos liando y estuvimos casi un año con una relación secreta porque de alguna forma yo no encajaba en lo que se suponía que debía ser su novia, supongo. Yo lo tenía idealizado, era mi amor platónico, mi primer amor. Cuando se lio con otra en una de las fiestas del equipo, me rompió el corazón en mil pedazos. Pero ha llovido desde entonces.


    -Una historia sorprendente. - dijo Adam con cierta seriedad, como si mi confesión, de desastroso desenlace, fuera algo serio. - En esa época yo lo conocía bastante y jamás sospeché algo así. Para estas cosas siempre fue bastante cerrado. 


    - ¿Estás segura de que quieres volver a estar con él? - me dijo Luz con voz suave y dulce, había ternura y preocupación en su voz. 


    -No.- le contesté siendo sincera, estuve a punto de decirle que me había colgado por alguien, pero no fui capaz. No es que quisiera tener secretos con ella, pero no tenía claro lo que sentía o porque lo sentía. - Pero que salga a tomar algo con él o quedemos todos juntos de tanto en tanto, tampoco significa que vaya a liarme con él. No sé, no tengo claro lo que siento o lo que no siento, pero me hace sentir bien. No quiero pensar más allá que eso en estos momentos.


    -Si tú estás bien con ello, nosotros también. - me dijo Luz con cariño. - Tengo que decir que creo que me gusta.


    -Siempre gusta a todo el mundo. - le dije yo dando el último sorbo a mi café con leche. - Ese es uno de sus muchos puntos flojos.


    -Si quieres alguien que no le guste a nadie puedes probar con el hermano de Luz. - dijo Adam con malicia mientras recibía un codazo, esta vez con más fuerza, ante el comentario. Reí, porque era una broma sin malicia para provocar a Luz. Aunque podría haberme puesto a llorar. El principal motivo por el que había decidido ver a Rufus era porque me hacía sentir bien. Y me ayudaba a no pensar en Alec. 


    Adam se fue para acompañar a Luz al hospital. Me dijo que tardaría un rato porqué quería pasar por su casa a ver a su madre pero que vendría a comer y que se encerraría a trabajar toda la tarde. Era un buen plan, radio de fondo y Adam y yo estrujando a nuestros portátiles. Estudiar acompañado tenía su punto. Y Adam cocinaba de fábula. 


    Me senté en el sofá a hacerme la pedicura cuando finalmente Alec apareció por el comedor. Me miró y ni siquiera me dio los buenos días, así que yo hice lo mismo y le ignoré. Tardó un rato y se sentó junto a mí en el sofá, dejando una bandeja con un gran tazón de yogurt con cereales y un café con leche en la mesita supletoria. 


    -Y las uñas, por supuesto, tenían que ser negras. - dijo mirándome los pies y agitando la cabeza como si fuera un caso perdido.


    -Me gusta el negro. - le dije como si nada y pensé en sus negras pupilas que me volvían loca. Sí, definitivamente me encantaba el negro. Alec se había duchado y llevaba una camiseta deportiva con unos tejanos oscuros. Nada de colmillos o alas, casi parecía una persona normal. Ojalá lo fuera. Quizás entonces no me vería como una aberración. O tal vez sí. 


    -A mí me gusta el verde. - me dijo de repente, mientras miraba la televisión y dudaba si estaba hablando conmigo, finalmente se giró. - Me gustan tus ojos.


    Le miré, destellos de plata en su negra mirada. Toda mi piel se erizó mientras nos quedábamos en silencio, mirándonos. 


    -Ese tío es un gilipollas. - dijo finalmente y supe de quién hablaba de forma natural, tener secretos en esta casa era cada vez más difícil.


    -Totalmente de acuerdo. - le contesté sin dudarlo, y una pequeña sonrisa apareció en su rostro.


    - ¿Porque se supone entonces que quieres pasar rato con él? - me dijo como si no acabara de entender cómo funcionaba mi cabeza y la verdad es que a estas alturas ni siquiera yo sabía cómo funcionaba del todo. Sospeché que se había enterado de la conversación de esta mañana, Luz tenía un oído muy fino… suerte que no había hablado de él durante el desayuno.


    -Me lo paso bien y me ayuda a no pensar en otras cosas. - le contesté, sé que no estaba obligándome a decirle la verdad, como había hecho en otras ocasiones. Pero había algo entre nosotros, justo en ese momento, que hacía que fuera imposible mentirle.


    - ¿En qué cosas? - me preguntó tras unos segundos, sin dejar de mirarme con intensidad.


    -En ti. - le dije al fin con un hilo de voz, sin dejar de mirarle. En su mirada cruzó una sombra oscura, pero no dejó de mantener su mirada fija en la mía. Acercó una de sus manos hacia mí, con la palma extendida.


    -No me tienes miedo. - me dijo, como si no estuviera seguro o tal vez como si estuviera sorprendido de que no me sintiera intimidada por su presencia. 


    -No.- le contesté y puse mi palma sobre la suya, como había hecho durante la cena en la que Adam disfrutó enfureciéndolo. Sentí un hormigueo por todo el brazo y una sensación de calma y felicidad absoluta, era como estar en casa. Había algo en Alec, en Luz, que podía hacerte sentir simplemente en paz. 


    -Me has visto en mi verdadera forma. Sabes que mi mundo es oscuro. - dijo finalmente con dudas, mientras miraba nuestras manos y con gran suavidad entrelazaba los dedos con los míos, como si temiera hacerme daño. - Sabes qué puedo hacerte daño, incluso a veces sin darme cuenta.


    -No te vendes muy bien. - le dije con una sonrisa ladeada mientras le apretaba la mano con firmeza, dejándole claro que quería sentirle. Me miró y había tantas dudas en su mirada, tantas preguntas, que algo dentro de mí se llenó de una extraña seguridad y fortaleza. Tiré de su mano y me acerqué a él, depositando un suave y casto beso sobre sus labios. Se quedó quieto, sin responderme. Sentí como estaba totalmente rígido y por un momento temí haber malinterpretado todo lo que había pasado esa mañana y me arrepentí de haberme expuesto de esa manera. Intenté alejarme de él, pero su mano tiró de mí con fuerza y de repente me sentí atrapada en su abrazo. Me miró, con chispas plateadas en sus ojos, a escasos centímetros y esta vez fui yo la que dejó de respirar. Ladeó la cabeza, cerró los ojos y buscó mi boca con la suya. Esta vez nos besamos. Nuestra respiración se empezó a agitar mientras nuestras bocas empezaban a buscarse con cierta desesperación. En algún momento me tumbó sobre el sofá y sus alas aparecieron sobre su espalda, desgarrando la camiseta. Niebla. Pasión. Jamás había sentido nada así. Cada beso, cada caricia. Me deseaba. Le deseaba. Nada más importaba en ese momento.


    -Eres mía. - me dijo de repente, mientras mordisqueaba mi barbilla y mi cuello y podía sentir sus colmillos rozándome con cuidado. Le hubiera contestado algo, sobre eso de las posesiones de las personas y tal, pero todo mi cuerpo estaba más preocupado en responder a todas las sensaciones que estaban colapsando a todas mis terminaciones nerviosas que no a discusiones filosóficas sobre la propiedad. Quizás luego. 


    -Esto no me lo esperaba. - dijo la voz de Adam dando un portazo lo suficientemente fuerte como para que Alec finalmente reaccionara y se incorporara gruñendo y mostrando los colmillos, claramente enojado. - Me he dejado el monedero, calma.


    Adam pasó por el comedor como si nada, mientras yo me cubría el pecho desnudo con un trozo de ropa rota que encontré a mano, aunque Alec se movió y extendió sus alas de forma que quedaba totalmente oculta de Adam. Casi podía imaginármelo riéndose por lo bajo. Tardó unos escasos minutos en volver a aparecer y dirigirse a la puerta. Una vez allí, esta vez con voz más seria, añadió.


    -Aunque yo de ti, me lo pensaría dos veces. - dijo finalmente antes de abrir la puerta. - No creo que a Luz le haga mucha gracia que te vincules con su mejor amiga.


    - ¿Qué sabes tú de eso? - dijo Alec volviéndose a tensar, enojado.


    -Bastante. - dijo con una voz alegre y cantarina, mientras Alec parecía cada vez más tenso, como si estuviera a punto de saltar sobre Adam. - Así que cada uno a lo suyo.


    Tras el portazo de salida, Alec dejó escapar un suspiro y se sentó en el sofá, a mi lado. Se frotó la cabeza y me miró. Su fruncido duro y enojado pareció calmarse un poco y una mirada parecida a la ternura, apareció en ella.


    -Creo que se nos estaba llenado de las manos. - dijo finalmente, con voz cansada.


    -No, las manos las teníamos perfectamente controladas. - le dijo yo con picardía mientras me incorporaba y me sentaba a su lado. Me miró y tras dudar unos segundos, me beso con suavidad. El beso se alargó durante un buen rato, pero no era un beso ansioso y apasionado como los que habíamos compartido unos momentos antes.


    -Siento lo de tu ropa. - dijo cuando nos separamos, pero había una sonrisa maliciosa en su cara y supe que no sentía en absoluto haberla destrozado durante nuestro apasionado arrebato.


    -Yo siento más que nos haya interrumpido Adam. -le dije haciendo morritos, estaba claro que lo que había pasado se había enfriado considerablemente.


    -Eres peligrosa. - me dijo al fin mientras me miraba con una sonrisa. - Realmente tenemos un problema.


    - ¿Te refieres a lo de vincularnos? ¿O a tu hermana? - le dije mientras encogía las piernas sobre el sofá y me quedaba hecha un pequeño ovillo.


    -Supongo que a las dos cosas. - me dijo él, pero no me dio más información. - Tengo que ir a hacer un trabajo para mi padre, me ha llamado esta mañana.


    - ¿Urgente? - le pregunté. 


    -Más o menos. - me contestó. - Pero no sé si me siento tranquilo dejándote aquí. 


    -Vivo aquí, ¿recuerdas? -le dije alzando una ceja.


    -Ahora empiezo a mentalizarme. - dijo con una sonrisa. - ¿Adam, también vive aquí?


    -Creo que todo eso es algo que tendrías que hablar con tu hermana. - le dije con una sonrisa cómplice, creo que a estas alturas no necesitaba que le confirmara el tema, pero quién era yo para decirle o dejar de decirle. 


    -Está bien, cuando vuelva hablaremos. - me miró y tras unos segundos se abalanzó sobre mí y me besó apasionadamente, dejándome sin aliento. - Mejor me voy ya. 


    Se levantó como si le urgiera alejarse de mí y pude ver que había un brillo en sus ojos y un ansia en su mirada que le delataban. Estaba haciendo un gran esfuerzo para separarse de mí. Cerró los ojos unos segundos y se acercó hacia la oscuridad de la cocina, no supe que pasaba exactamente, pero se desintegró allí mismo. Pude ve sus ojos chispeantes en plata hasta el último momento y de repente, ya no estaba allí. 


    Tardé unos segundos en levantarme e ir a la cocina, encender las luces y asegurarme que realmente se había desintegrado allí mismo. ¿Pero cómo había hecho algo así? Pensé en el día en que llegó a casa herido y recordé que justo lo vi a dos pasos de donde había desaparecido esta vez. Aquella vez pensé que había entrado sigilosamente por la puerta, ahora lo dudaba. Teníamos que hablar y mucho.


    Adam vino a media mañana y nos instalamos en el comedor a trabajar. No me preguntó nada de Alec y tampoco mencionó nada de lo que había pasado. Yo tampoco le dije. A la noche Luz llegó con una sonrisa en la cara y feliz de un día de trabajo útil. Cenamos como si nada hubiera pasado y cuando ya estábamos en la televisión, helado en mano, lo dejé ir de golpe.


    -Esta mañana me he liado con tu hermano. - suspiré y añadí. - Que bien sienta soltarlo.


    - ¿Cómo? - dijo Luz con su mirada plateada mientras se atragantaba y Adam le daba un par de golpecitos en la espalda. Luz miró a Adam y le recriminó. - Tú lo sabías.


    -Me los encontré en ello en el sofá. - dijo haciéndose el mártir. - Y no es cosa mía.


    - ¿Qué hacía Dan aquí? - preguntó a nadie en concreto y viendo que yo negaba con la cabeza, se quedó con cara de espanto y se puso las manos en el pecho por la sorpresa. - ¿Alec? ¿Te has liado con Alec? Dios santo, ¿Estás bien? Pero… ¿Cómo ha pasado?


    -Respira amor, respira. - le dijo Adam mientras le acercaba un vaso de agua, pero se podía ver que estaba gratamente divertido, el muy traidor.


    -Te confesaré que hay algo en tu hermano que me ha atraído desde que apareció. - le dije con la mirada gacha. - Pero es tan primitivo y agresivo que te prometo que es lo último que desearía. Pero me gusta y no puedo evitarlo.


    -Anna yo solo quiero que tú estés bien y seas feliz. - me dijo Luz cogiéndome de las manos. - Me encantaría que fuéramos hermanas, aunque es como si ya lo fuéramos. - añadió al instante. - Es solo que no me lo esperaba. Algunas veces había visto a Dan mirándote con una sonrisa tímida y no sé, cuando me has dicho esto, es lo primero que me ha venido a la cabeza. Alec es… bueno, no parecía que hubiera muy buen entendimiento entre vosotros.


    -Entre el odio y la atracción hay un paso. - dijo Adam mordisqueándole el cuello y Luz le dio un golpe para que no añadiera más leña.


    -Tengo que hablar con Alec. - dijo Luz finalmente abriendo los ojos como si una nueva idea le acosara. - Anna, ya sé que no es asunto mío, pero ¿hasta dónde habéis llegado?


    -Nada irreparable. - le dije yo intentando bromear, pero Luz estaba claramente preocupada y pareció respirar de nuevo después de aquello.


    - ¿De verdad te has estado besuqueando con Alec? - repitió de nuevo mientras chispas plateadas surgían por su mirada, y no sabría decir si era alegría o no lo que parecía resplandecer por todos lados. - ¿Y Rufus?


    -Un intento de no pensar en tu hermano. - le dije finalmente. - Estar con Rufus es fácil en comparación. Tu hermano es un pequeño tirano, un déspota, intransigente, intolerante… la verdad es que no tengo claro que veo en él. Me lo llevo preguntando todos estos días. Además, tenía la sensación de que me menospreciaba por ser normal, hasta esta mañana.


    -No tenéis muchas cosas en común, realmente. - dijo Luz mordiéndose el labio, como si pensara si eso era bueno o no. 


    -Pero besa de maravilla. - añadí con una sonrisa maliciosa y Luz empezó a reír. - Por cierto, eso de que haya desaparecido por el marco de la puerta de la cocina… da un poco de mal rollo. ¿No podría comportarse de una forma un poco más normal? 


    -No está acostumbrado a no ser él mismo. - dijo Luz con una sonrisa. - Y está claro que contigo no finge ser algo que no es.


    -No tengo claro que eso sea algo bueno, sinceramente. - le contesté y Luz me abrazó. - ¿Qué es eso de vincularse?


    -Supongo que tendría que ser él el que te lo explique. - me dijo Luz meditando unos segundos. - Ya sabes que te expliqué que nosotros no solemos tener relaciones, la verdad es que el propio sexo nos liga a esa persona. 


    -Es como un matrimonio, pero sin ceremonia. - dijo Adam sonriendo. - Te ahorras tener que ver a todos los parientes y ponerte de etiqueta. Mucho más divertido, sin duda.


    - ¡Adam! - lo riñó ella y él sonreía con picardía. 


    -Desde luego no es exactamente lo que me esperaba. - le dije a ella con mirada sorprendida.


    - ¿Alec no te ha explicado nada? - me preguntó Luz mordiéndose el labio.


    -No es como que entre insulto e insulto nos hayamos explicado la vida. - le dije con ironía. - Y ya te digo que lo de esta mañana ha sido algo bastante espontáneo, no era momento para grandes divagaciones sobre las diferencias entre unos y otros. Aunque quizás hubiera estado bien saberlo…


    -Pues sí. - dijo Luz y se la veía un poco enfadada esta vez. - ¿Y a todo esto dónde está? 


    -A mí me ha dicho que tenía que ir a hacer algo para tu padre, no sé nada más. - le contesté. 


    -Le enviaré un mensaje a Dan, a ver si sabe algo de él. - me dijo y con una sonrisa añadió. - Alec y Ricard no suelen llevar teléfono.


    -Otro detalle que muestra lo asocial que es tu hermano. - añadí mientras suspiraba, pensando en si tenía sentido todo aquello. Me gustaba Alec. Quizás él se sentía también atraído por mí. Pero no teníamos nada más en común. Y desde luego, yo ni de coña estaba como para comprometerme para el resto de mi vida con alguien. - Bueno, no se vosotros, pero mañana será otro día y yo estoy agotada. ¿Nos iremos a Andorra mañana al final?


    -Sí. - dijo Adam y parecía un poco dudoso cuando añadió. - Pero lo cierto es que esta mañana cuando venía para casa, me ha llamado Rufus y se ha apuntado al plan. 


    -Fantástico. - dije con un susurro agotado. - Bueno, no pasa nada. Nos vemos mañana.


    Me acosté en mi cama y el cansancio pudo conmigo. Sin embargo, aquella noche sentí como si de alguna manera, Alec estuviera conmigo. Supuse que algo tendría el hecho de que aquella fuera en realidad su habitación. Nos fuimos a Andorra en el coche de Adam, Luz se sentó detrás conmigo y estuvimos estupendas allí, hablando de nuestras cosas. El día pasó agradablemente. Adam y Rufus se llevaban bien y eso era fácil de notar. Luz y yo nos centramos en las tiendas de ropa y ellos en las de deportes. Pasamos ratos juntos, ratos separados… y la verdad es que estuvo bien. Cuando llegamos, dejamos a Rufus delante de su casa y se despidió de mí con un abrazo. Era agradable. Casi familiar. 


    -Admito que, si Alec no hubiera vuelto, creo que caería rendida en los encantos de Rufus, una vez más. - dije con un suspiro desanimado.


    -Rufus es majo. - dijo Luz pensativa. - Aunque todo lo que hizo, lo que pasó, no estuvo bien.


    -Soy consciente de ello. - le contesté. - pero creo que lo he superado. Y de allí al perdón hay un suspiro.


    - ¿Realmente tienes claro lo que sientes por Rufus o por Alec? - me preguntó Luz dándome la mano, si no fuera ella, aquel comentario me habría sentado especialmente mal, quizás porque no lo tenía claro para nada.


    -No.- le dije finalmente. - Me gusta estar con Rufus y supongo que no puedo evitar sentir algo por él. No sé si por lo que pasó o por lo que está pasando. Para ser él, se lo está currando. Lo de Alec, es algo patológico. Jamás he sentido lo que siento por él y eso me cabrea. Ni siquiera es el tipo de chico que me gusta. Y, sin embargo, jamás había sentido de esta manera y me estresa bastante.


    -No puedes controlar a tu corazón. - me dijo Luz con una sonrisa suave, como si entendiera mejor que nadie a lo que me refería. - No es fácil de entender. O de aceptar.


    -Algo así, supongo. - le dije al fin.


    -Todo es cosa de tiempo. - dijo Luz. - Espero que Alec no meta la pata hasta el fondo. Porqué esto tampoco va a ser fácil para él.


    -Realmente, no tengo claro que él quiera todo esto. - le dije finalmente a mi pesar, con miles de dudas que me acosaban por su dureza y su frialdad conmigo antes de lo que había pasado ayer. - Vale, ayer nos dejamos llevar. Pero de aquí a que él quiera algo en serio conmigo, no lo tengo nada claro. Le asquea que sea una humana. Que tú estés con humanos. ¿De verdad crees que tiene interés en estar con un humano?


    -Bueno, puede que él tampoco pueda controlarlo. - me dijo ella pensando.


    -O puede que haya tenido un subidón y se acabe en eso. - le contesté. - Da igual, te prometo que voy intentando mentalizarme. 


    -Alec es temperamental, pero no creo que sea de esos. - dijo Luz, pero había duda en su voz, lo que me confirmaba que tal vez no había significado lo mismo para mí que para él. Y toda la semana que pasó, sin dar ningún tipo de señales de vida, parecían confirmarlo. Yo seguí con mi vida, bastante dignamente, todo sea dicho. A veces Luz me miraba, como si no supiera si preguntarme algo o no querer dar más brasas al fuego. Se que, si supiera algo de él, si hubiera conseguido localizarlo, algo me diría. Alec había desaparecido. Ojalá yo pudiera hacer lo mismo cuando me apeteciese. 


    No fue hasta el viernes cuando estábamos preparando pizzas en el horno que sonó el timbre de la puerta de entrada. Lo primero que pensé fue en Alec, pero luego recordé que él nunca picaría a la puerta, simplemente se aparecería o lo que sea que hiciese, en medio del comedor. Luego pensé en Rufus, pero habíamos quedado en ir mañana a cenar a un local de tapas de un pueblo vecino, los cuatro juntos, así que era poco probable. La voz de Dan me sacó de mis dudas. Hacía un par de meses que no le veía y casi me apetecía. Era un tío majo, de los que me podía entender fácil y era muy útil cuando había un ordenador de por medio.


    - ¡Dan! Tenemos que mirar el programa aquél que me descargaste, me da un error de software con algunas bases de datos. - le grité desde la cocina y me fui al comedor a buscarlo. No estaba solo. Alec estaba dos pasos detrás de él, con esa mirada suya medio enfadada medio prepotente. - Y veo que has venido con la alegría de la huerta.


    -Haberme llamado y me habría pasado antes a mirarlo. - dijo Dan con una sonrisa mientras sacaba de su bandolera un portátil y lo instalaba en la mesa del comedor. - ¿Que peli toca hoy?


    -Creo que una de Piratas del Caribe. - le dije con una sonrisa, intentando evitar la mirada rabiosa de Alec, que se había quedado quieto y ni siquiera me había saludado. - Voy a por mí portátil.


    -Alec, si tienes un momento, me gustaría hablar contigo. - le dijo Luz mientras yo me escapaba del comedor, sintiendo que mis piernas estaban a punto de ponerse a temblar y que me iba a derrumbar allí en medio. Solo verlo, incluso con esa mirada tétrica suya, y todos mis avances para sobrellevarlo de esa semana, se habían ido a la porra. Una sonrisa, lo que daría por una sonrisa. 


    -Casi que paso. - le contestó Alec mientras se oía crujir el sofá. Era un patán arrogante.


    Me senté con Dan y nos pusimos a discutir sobre nuestras cosas. Era fácil estar con él. Era muy parecido a su hermano mayor, excepto en sus expresiones, mucho más suaves y alegres. Pero no sentía absolutamente nada. No tenía claro que hacer con Alec. Realmente no tenía claro que quería. Bueno, era perfectamente consciente de lo que quería, lo quería a él. Y dolía solo pensarlo. 


    Cuando Adam y Luz trajeron las pizzas y las pusieron delante de la televisión, Dan y yo nos levantamos. Dudé durante unos segundos, pero decidí tirarme a la piscina. Me senté al lado de Alec, ignorándolo a él por completo. Cogí un trozo de pizza y seguí hablando con Dan, que se sentó en una silla en la otra punta, hasta que Luz y Adam vinieron a sentarse al sofá principal, con nosotros. Comimos haciendo alguna que otra broma de la película, como siempre. Alec no dijo nada, pero se estaba relajando, de alguna forma, podía sentirlo. Cuando acabé de comer me apoyé sobre el respaldo del sofá y me recosté un poco contra el lateral de Alec. Estaba tenso y casi disfruté con ello. Cuando acabamos la película, me puse a recoger los platos mientras Dan y Adam discutían sobre algo de la película. Dan seguía tratando con superioridad a Adam, pero se habían hecho buenos amigos. A su manera. Adam disfrutaba provocando a Dan, igual que con Alec. Pero Dan y él ya tenían otras historias detrás. 


    -Mañana tenemos reservado para cenar cuatro en un local nuevo de tapas que han abierto. - dijo Luz hablando con Dan.- Si quieres podemos llamar a ver si podemos ampliar a cinco… o seis.


    - ¿Con quién vais? - preguntó Dan que parecía sorprendido.


    -Viene un pretendiente de Anna. - dijo Luz y supe que había un tono malicioso en sus palabras, decidí quedarme en la cocina un poco más de lo necesario. - Un antiguo novio del instituto. 


    - ¿En serio? - la voz de Dan era de sorpresa. - Eso no me lo pierdo. Me cuesta imaginarme a Anna con alguien al que no deje hundido con alguna de sus salidas.


    -Te he oído. - le dije a Dan mientras entraba en el comedor.


    -Sabes que era un cumplido. - me dijo entre carcajadas. - Eres la cosa más dulce del mundo.


    -No te pases. - le dije sacándole la lengua y Alec se incorporó del sofá finalmente y se acercó a nosotros. No podía evitar mirarlo. Tenía un aura peligrosa, de las que te dicen: Aléjate. Y, sin embargo, solo quería abrazarlo. Sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo.


    -Para seis. - dijo al fin. - Tengo ganas de ver al idiota ese.


    -Tómatelo con calma Alec. - le dijo Dan con una sonrisa llena de paciencia. - No vengas si no te apetece.


    -Creo que habíamos llegado a la conclusión de que era un idiota. - me dijo Alec, mirándome de forma directa y en ese momento era como si el resto del mundo no estuviera aquí. Solo estábamos él y yo. Y esa atracción salvaje que empezaba a volver a surgir entre nosotros. 


    -Algo así. - le dije. - Pero el sitio tiene buena pinta y fue a él a quien se le ocurrió hacer la reserva.


    -No me gusta. - me dijo de forma censurable.


    -Cómo que te gustan tantas cosas, seamos sinceros. - le dije yo retándolo y casi pude sentir a Dan reír por lo bajo, medio ocultándolo en una mal fingida tos.


    -Se lo que me gusta. - dijo finalmente, mirándome con pequeños destellos plateados en sus pupilas.


    - ¿En serio? - le contesté alzando el mentón.


    -Este fin de semana va a ser de lo más divertido. - dijo Adam mientras Dan seguía riendo por lo bajo.


    -En serio. - dijo Alec y sin dejar de mirarme se acercó hasta mí y me besó apasionadamente. 


    - Pero ¿qué estás haciendo?  - la voz de Dan era dura y supe que había separado a Alec de mí a la fuerza. Alec lo miró con rabia y se transformó mientras soltaba un pequeño gruñido. Dan se quedó quieto, conteniéndose, sin saber cómo actuar, pero en una clara posición defensiva, preparado para un ataque de su hermano.


    -No hay nada como una buena dosis de celos para sacar a la bestia. - dijo Adam con una sonrisa maliciosa.


    -Déjate de comportar como un completo imbécil con tu hermano. - le solté a Alec mientras ponía los brazos sobre el pecho. Mi corazón estaba desbocado, pero Alec necesitaba una dosis de sentido común. Alec me miró prepotente y plegó sus alas sobre su espalda, al menos ya no se le veía a punto de atacar a Dan, algo era algo.


    -Alec, tienes que empezar a controlar tu temperamento, ya no tienes cinco años. - dijo Luz desde la puerta del pasillo.


    -Métete en tus asuntos. - le contestó Alec sin más, con una sonrisa claramente desafiante.


    -Anna es mi mejor amiga. - le dijo Luz. - Así que es asunto mío.


    - ¿Nadie se ha dado cuenta de que Alec está aquí en medio… así? - dijo Dan mirándome como si no acabara de entender que no estuviera histérica.


    -Hace años que lo sé. - le dije a Dan con una sonrisa.


    - ¿A nadie se le ha ocurrido decírmelo hasta ahora? - dijo Dan con voz quejosa mirando a Luz y a Adam, lo que hizo que ambos sonrieron inocentemente; se giró hacia su hermano mayor y añadió. - ¿Y el numerito de hace un momento a qué ha venido?


    -Es mía. - dijo Alec sin más, y Dan se frotó la frente con un gesto claramente cansado.


    -Eso de que soy tuya. - dije ya un poco más seria, mirándolo con el ceño fruncido - Tendremos que discutirlo. No soy ningún objeto, por si no te has dado cuenta.


    -No sé si compadecerme de ella o de él. - dijo Dan al fin, mientras nos miraba alternativamente.


    -No te metas Dan.- dijo Alec mientras se acercaba a mí, como si acorralara una presa. - Vamos a discutirlo, pero no aquí.


    Me tendió la mano y me miró con una sonrisa provocativa. Sabía que me estaba retando y no estaba dispuesta a dar el brazo a torcer. Le tomé la mano y con una sonrisa maliciosa tiró de mí y me abrazó con fuerza. Estaba a punto de golpearle para separarme de él cuando una corriente empezó a envolvernos. La oscuridad se hacía cada vez más intensa y poco a poco Dan empezó a volverse una bruma difusa en la distancia y, medio escondida entre los brazos de Alec, sentí que todos mis sentidos quedaban anulados. La oscuridad lo cubría todo. Solo podía sentir a Alec junto a mí, que me abrazaba de forma protectora y firme. El resto del mundo ya no existía. No sé si estuvimos así unos segundos o unos minutos, creo que no era capaz ni de respirar. Finalmente, la oscuridad empezó a disiparse. Alec mantuvo su cuerpo enganchado al mío y se lo agradecí porque tenía una extraña sensación de mareo y no sé si hubiera sido capaz de sostenerme en pie. Estábamos en un comedor con muebles lisos y oscuros. Las ventanas estaban cerradas, pero clareaba algo de luz a través de una habitación contigua. Alec me sostuvo y me llevó a volandas hasta una habitación grande, sin cuadros ni nada personal que me pudiera hacer sospechar quien vivía allí. No abrió las luces y se movió por la casa con una gracia y facilidad que me hizo sospechar que estaba acostumbrado a estar allí. O que era capaz de ver en la más negra oscuridad. 


    -Aquí estaremos tranquilos. - me dijo Alec mientras me dispositiva sobre una cama de matrimonio. - Esta es mi habitación, pero puedes dormir donde quieras. Entiendo que me tengas miedo.


    -Lo que tengo es ganas de vomitarte encima. - le dije con la mirada airada mientras mi estómago parecía ponerse poco a poco en su lugar.


    -Mejor no te cuento lo que tengo ganas de hacerte yo. - me contestó con una mirada claramente sensual y me sonrojé casi al instante. Alec no lo dudó, se estiró sobre mí y me empezó a besar, con decisión y con delicadeza a la vez. Mi cuerpo respondía de forma autónoma, había tantas emociones contenidas, tantos miedos, tantas ilusiones. Y ese momento era simplemente perfecto. Estaba loca por él. Pero un destello de cordura me alcanzó mientras él empezaba a pelear con mi ropa.


    -No voy a vincularme contigo, casarme o lo que sea. - le dije intentando separarme de sus besos. - Soy demasiado joven para algo así.


    -Mataré a mi hermana. - dijo en un gruñido y aunque la amenaza era implícita, sabía que no lo decía de verdad. 


    -Ni siquiera sé porque está pasando esto, en serio Alec. - le dije golpeándole y finalmente se separó de mí y se estiró a mi lado. - Seamos sinceros. Está claro que nos atraemos, pero no nos gustamos. Yo soy humana y está claro que para ti eso no es algo bueno. 


    -Muchos de los míos no serían capaces de enfrentarme como haces tú. - dijo tras unos segundos de meditarlo.


    -No sé por qué. - dije en un susurro y él soltó una carcajada. Su risa era dulce. 


    -No esperaba esto. - me dijo finalmente. - Tampoco lo buscaba. Pero ahora… no tiene sentido luchar en contra.


    -Por mí podríamos haber tenido una relación esporádica de sexo. No es como que yo tenga ese tipo de relaciones habitualmente, pero no creo que se pudiera esperar más de ti, no te imagino caminando por el parque a media tarde. Y no quiero ofenderte con esto, estoy siendo sincera.


    -Por mí, podría ser una buena forma de empezar - me dijo con una sonrisa maliciosa mientras miraba mi boca con demasiada atención. - No creo que te afecte lo de la vinculación. Al fin y al cabo, eres humana.


    -Gracias por recordármelo. - le dije alzando una ceja. - ¿Has estado alguna vez con una humana? 


    -No.- me dijo como si la sola pregunta le pareciera una broma. - Ya sabes, me puedo vincular si estoy con alguien, he evitado a toda costa cualquier mujer humana o no que se intentara acercar más de la cuenta.


    - ¿Y porque yo? - le dije sin entenderlo.


    -Me gustas. - dijo. - Mucho. Hay algo especial en ti. Me atraes y creo que ya no hay vuelta atrás. Además, me ayudas a controlar mi mal genio. 


    - ¿Mal genio? No me había dado ni cuenta. - le dije y él se lanzó sobre mí y empezó a besuquearme, haciéndome perder toda coherencia. Se separó de mí y me miró como si fuera algo valioso.


    - ¿Has estado con alguien? - me preguntó


    -Con tu amigo el idiota. - le dije haciendo una mueca. - Llevaba más de un año loca por él cuando empezó a fijarse en mí. Desde entonces he salido con algún chico más, una cena, un teatro, algún museo y nada serio.


    -Sé que es normal para vosotros. - me dijo con un suspiro derrotado. - Pero de alguna forma me irrita, mucho.


    -Fue hace años. - le dije y acerqué mi mano a su cara y le acaricié. - Y jamás he sentido por nadie lo que siento por ti. Quizás por eso me cabrea un poco. Es algo irracional, no te conozco a penas. Y, sin embargo, solo quiero estar contigo. No me gusta no saber dónde estás o que haces. Y yo nunca he sido una persona controladora. No me gusta pensar en lo que te dedicas. Tengo pesadillas cuando recuerdo cómo llegaste por primera vez a casa. Alec, todo esto me supera un poco.


    -Lo siento. - me dijo besándome la frente. - Luz tiene razón en que no es justo que te fuerce a involucrarte en mi vida. Hay cosas que no puedo cambiar. Soy lo que soy. Y tengo que hacer lo que hago. 


    -Yo tampoco tengo intención de cambiar, si te sirve. - le contesté, pero no era exactamente lo mismo, nuestras vidas eran muy diferentes.


    -Pues dejémonos llevar. - me dijo mirándome a los ojos.


    -Sabes dónde nos llevaría eso. - le dije y no puedo negar que la duda empezaba a asomar.


    -No me importa. - me dijo con mirada ardiente. - Luz se parece más a mi madre.


    - ¿Y eso qué significa? - le dije con una sonrisa, sin acabar de comprender.


    -En ella predominan las dotes angelicales de mi madre. - me dijo con una sonrisa y mi piel se erizó, sin tener claro lo que había dicho. - Pero yo me parezco más a mi padre… me va más lo de pecar.


    Me besó sin compasión mientras en mi cabeza sus palabras resonaban, pero quedaban apagadas por sus besos y su pasión. Mi mente se nubló. Y nos dejamos llevar. Era imposible no caer. Ángeles. ¿Demonios? Todo me daba igual. Había algo tan poderoso y fuerte entre nosotros que ni él ni yo éramos capaces de frenarlo. Jamás había sentido o vivido algo así. Se suponía que Alec era inexperto, pero distaba mucho de parecerlo. Era un hombre de contraste, de la rudeza a la más fina delicadeza. Allí juntos, me olvidé de todas nuestras diferencias, de todas las cosas que hacían que lo nuestro no tuviera sentido. Junto a él, me sentía completa.


  




  

     


    V


     


    Me desperté en los brazos de Alec. Tenía la cabeza sobre su pecho y un trozo de ala justo debajo de mi trasero. Uno de sus brazos me tenía agarrada por la cintura. Intenté moverme con cuidado, no sabía si podía hacerle daño, pero no quería despertarlo. Su agarre se tensó y abrió los ojos perezosos.


    - ¿Dónde te crees que vas? - me dijo enseñándome sus colmillos en una amplia sonrisa.


    -La última vez que te desperté me amenazaste de muerte. - le recordé y él se rio. Tiró de mí y me quedé justo encima suyo, notando toda su anatomía con demasiado detalle. Me sonrió malicioso con una mirada lasciva que dejaba claro sus intenciones.


    -Quieto parado vaquero. - le dije mientras no podía evitar la tentación de apoyar mis manos sobre su pecho y volver a sentir cada centímetro de su piel sobre la mía, alejé esa imagen de mi mente. - Hora de desayunar.


    Sin mucha gracia, conseguí saltar de la cama. Alec hizo un gemido y me reí de él. Encontré el lavabo y me metí en la ducha. Alec entró en el baño al poco rato y se metió conmigo en la ducha, obviamente sin pedir permiso. Nuestros cuerpos parecían ya haberse adaptado perfectamente y conocerse como si toda la vida hubieran estado juntos. La ducha se alargó más de lo esperado. Vestidos al fin, Alec me envolvió con cariño y me dio un beso en la cabeza, mientras la oscuridad volvía a rodearnos. Esta vez la experiencia no me creó tanta angustia. Nos aparecimos en el comedor de casa. Adam y Dan estaban sentados en el sofá con dos tazones llenos de yogurt con cereales. La televisión estaba encendida, con el canal de deportes. Nos hicieron un gesto con la cabeza a modo de saludo y siguieron discutiendo sobre el partido que estaban retransmitiendo por la televisión. Alec tardó un tiempo en depositarme en el suelo, esta vez me sentía menos mareada pero aún y así agradecí poder cogerme a él a modo de seguro.


    - ¿Y Luz? - le preguntó a su hermano, pero fue Adam quien contestó.


    -Ha quedado con Aina y Susana, dos compañeras de clase. - aclaró en el último momento. - Ya te excusará, aunque si te apetece creo que iban al Glace a tomar algo y cotillear, para variar.


    -Me había olvidado por completo. - dije sintiéndome un poco mal por todo ello, no es que fuéramos grande amigas, pero eran buena gente. De lo poco que valía la pena de nuestro curso. - Voy a cambiarme.


    Cogí unos leggins ajustados negros con unas roturas en las rodillas y me puse una de mis minifaldas favoritas en cuero negro sobre ellas. Busqué un top no demasiado provocativo, si quería ir a comer con todo ello sin llamar demasiado la atención. Mis ojos se quedaron en un cinturón negro con agujeros metálicos y me lo puse caído sobre la cintura. Me maquillé en un tiempo récord y sonreí a mi propia imagen. Era una guerrera. 


    Alec me miró cuando llegué al comedor y alzó una ceja mientras en su mirada mil estrellitas plateadas oscilaban mientras sus pupilas se dilataban. Sí, una respuesta así es agradable cuando una decide arreglarse un poco.


    -Te acompaño. - me dijo levantándose elegantemente del sofá.


    -No hace falta. - le dije. - Está aquí al lado.


    -Insisto. - no me dio más opción y no pude evitar ver que Adam y Dan se miraban entre risas. 


    -El primero que abra la boca se la va a ganar. - dije mirándolos con firmeza y los dos se escondieron.


    Les di la espalda, orgullosa, y me dirigí hacia la puerta. Cuando la puerta del ascensor se cerró, Alec me miró y se acercó a mí. Empezó a mordisquearme la boca y el cuello y luego se separó de mí con una mirada vanidosa al ver toda yo era una versión de mi misma pero hecha un flan. Cuando el ascensor de paró, me abrió la puerta como un caballero, para que pudiera salir. Caminamos en silencio y me sentía feliz. Alec se estaba esforzando, y mucho. 


    -Así que voy a conocer a dos de vuestras amigas del instituto. - me dijo al rato, casi como si encontrara la situación entre absurda y divertida.


    -No hace falta que entres. - le dije incómoda. - Reunión de chicas. 


    - ¿Adam ha venido alguna vez a alguna de estas reuniones? - me preguntó y hubiera deseado mentirle, pero no era capaz de hacerlo.


    -Puede. - admití ambiguamente.


    -Creo que es una manera perfecta para intentar entender cómo vive mi hermana ahora. - dijo él casi riéndose de su burda excusa. 


    -En el Glace hay gente. - le dije con una mirada significativa. - Amigos, conocidos, vecinos… No creo que sea lo tuyo.


    -Nunca se sabe. - dijo encogiéndose de hombros. - Y no tengo nada mejor que hacer.


    -Me siento alargada. - le contesté irónicamente y él se rio de mí. Parecía contento, casi relajado, para ser él. 


    Llegamos al poco. Las mesas de fuera estaban llenas, pero Luz y las chicas no estaban en ellas. Las localicé en una mesa esquinera y Luz me sonrió, pero no parecía muy convencida con la sombra que se alzaba detrás de mí.


    -Créeme que no es culpa mía. - le dije a Luz mientras me sentaba a su lado y Alec sonreía casi con amabilidad al resto de la mesa mientras cogía una silla libre de la mesa de al lado y la colocaba a mi lado.


    -Aina, Susana, os presento a mi hermano Alec. - dijo Luz casi como si decirlo le costara lo suyo. Las dos chicas lo miraron con recelo porque, aunque Alec era absolutamente atractivo, tenía un algo de peligroso que hablaba por sí solo. Le saludaron con timidez y el camarero nos vino a pedir nota. Pedí un suizo y Alec un café solo. Luz le miró alzando una ceja y él sonrió divertido. Me sentí un poco culpable de haberle dejado venir, pero ya no había vuelta atrás. Estuvimos hablando un rato de cosas de clase y el ambiente se fue relajando, poco a poco. Alec estaba tranquilo y escuchaba, sin hacer comentarios ni miradas amenazantes de las suyas. No es que le pegara estar allí, pero se comportó correctamente. Luz de tanto en tanto le miraba como si meditara algo. Estaba contenta. Nos despedimos al fin y los tres empezamos a caminar hacia casa. 


    - Si se lo explico a Ricard, no se lo creerá. - dijo Luz finalmente con una sonrisa traviesa.


    -No, no se lo creerá. - le contestó Alec con una mirada alegre y divertida.


    -Creo que vamos a anular lo de esta noche. - dijo Luz tras unos segundos.


    -Por mí que no sea. - dijo Alec mientras se acercaba a mí y me cogía de la espalda. - Puedo llevarlo. Además, siempre estáis tú y Dan para evitar que decapite a alguien.


    -Siempre tan romántico. – susurré para nadie en concreto y Alec me sonrió con cariño. Alec estaba más relajado, como si todo lo que había pasado esta noche le hubiera ayudado a encontrar un equilibrio. Para mí eso de la vinculación no parecía tener ninguna consecuencia. Seguía sintiéndome exactamente igual que antes. Y no es que me quejara por ello.


    -Alec, podemos hacer algo en casa. - dijo Luz como si no estuviera segura. - El restaurante está lejos de casa, podemos ir cualquier otro día. 


    -Tienes miedo de que no me comporte. - le dijo Alec y se podía intuir que estaba un poco enfadado por la desconfianza de Luz.


    -Seamos realistas. - le dijo Luz con una sonrisa conciliadora. - Jamás te había visto en tu forma humana más de una hora seguida, recelas de toda la gente que te rodea y no paras de sondear tu alrededor esperando que te hagan una emboscada. Entiendo que es algo instintivo.


    -No veo donde está el problema. - le contestó Alec con una sonrisa maliciosa.


    -Luz no tiene claro cómo te comportarás con Rufus. - dije yo rompiendo el dilema silencioso y sentí que Alec se tensaba un poco a mi lado.


    -Supongo que, si le hago daño, no te gustaría. - me dijo mirándome como si realmente fuera una pregunta.


    -No, claro que no me gustaría. - le dije frunciendo el ceño, un poco enfadada de que se lo planteara.


    -Aquí tienes tu respuesta. - le dijo Alec a Luz y se encogió de hombros. Luz parecía insegura, pero se conformó con eso.


     


    Tardamos casi una hora en coche en llegar al pueblo donde estaba el restaurante. El local era moderno. Cuando llegamos, todos en bloque, la gente parecía separarse a nuestro alrededor y mirarnos. Había mucha gente, pero aun así, destacábamos. Rufus nos esperaba en la barra y se acercó alegremente hasta nosotros. Adam presentó a los hermanos de Luz y nos dirigimos a la mesa, esta vez Alec le hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo y no le insultó ni amenazó, así que la velada empezaba bastante bien. Alec miró sutilmente a Dan y este asintió, no me sorprendió que me bloquearan entre ambos a la hora de tomar asiento, de forma que quedé en medio de los dos. Rufus se sentó enfrente de Dan, al lado de Adam y Luz delante de Alec. Tenía sospechas que Alec tenía intención de tenerlo bien controlado. La verdad es que, pasados los primeros minutos, empecé a relajarme. Alec estaba algo tenso al principio, pero si lo comparaba con nuestra primera comida en un restaurante, parecía otra persona. Dan empezó a hablar con Rufus con facilidad sobre la capital y la universidad y Adam se añadió a su conversación. Puse mi mano sobre la pierna de Alec y él me la cogió, sonriéndome. Luz nos miró con una sonrisa tierna y sonrió con aprobación. Disfrutamos de la comida y Alec y Luz empezaron a explicar algunas anécdotas de cuando Dan y Alec eran pequeños. Estábamos esperando los postres cuando algo empezó a ir mal. No sé cómo lo supe, pero sentí que Alec estaba preocupado, aunque externamente parecía tranquilo, bueno, lo tranquilo que podría estar Alec en medio de un restaurante repleto de gente. Empecé a escuchar las conversaciones solo a medias y me percaté de pequeños detalles. Adam pasando el brazo sobre los hombros de Luz, que había ladeado un poco la cabeza y parte de su cabello dorado caía como una enorme cascada escondiendo parcialmente su cara. Rufus era el único que parecía ajeno a lo que fuera que sucedía. Dan había inclinado ligeramente su cuerpo hacia adelante. Había una tensión contenida en él. Pude sentir la tensión de Alec dentro de mí. Estaba preocupado, no era una alarma roja, pero había incertidumbre dentro de él.


    - ¿Alec? - una voz femenina llena de matices me sobresaltó. Era una mujer con un cuerpo escultural, con un pantalón negro ajustado y un generoso escote en el que destacaba sus pechos. - No estaba segura, nunca te había viso así.


    -Hanna. - dijo Alec mirándola con expresión seria pero amigable. No podría definir si eran amigos o enemigos. Deseé que fuera lo primero, aunque la forma en que miraba a Alec no me gustaba nada. Como si fuera un jugoso caramelo. Por lo visto ahora tenía un punto de celosa, lo que se descubre de una con los años.


    -Eres la última persona a la que hubiera esperado encontrarme en un sitio cómo este. - dijo con una sonrisa curiosa empezando a mirar con detalle a cada uno de los presentes en la mesa, poniendo especial interés en mí y en Rufus. - Y menos con este tipo de compañía. ¿Eres Dan?


    -Sí. - dijo Dan elevando la mirada con un rostro frío e inexpresivo, en estos momentos se parecía mucho a Alec.


    -Hanna Diva. - dijo haciendo una graciosa reverencia. - Hemos hablado varias veces por teléfono. Así que finalmente conozco al cerebro de la familia.


    -Siempre es un placer. - dijo Dan sin mostrar claramente lo que sus palabras decían. Hanna sonrió y se giró hacia un camarero.


    -Tráeme una silla. - le dijo con una mirada directa y supe que no era una petición, había un poder primitivo en sus palabras. Con Alec, podía intuirlo cuando lo usaba por su forma de ser. Ahora, es como si pudiera sentirlo. Miré a Alec, que se mantenía sobre su silla, ignorándome parcialmente. No sabía si ofenderme, pero la sensación de peligro era más fuerte, así que opté en imitar a Luz y mirar mi plato, como si fuera algo realmente interesante. Se sentó en la silla, en la cabecera de la mesa, con aspecto relajado y una sonrisa radiante en la cara. -Me he enterado de lo del almacén. ¿Quién hubiera pensado que un rapaz estaría con compañía? Eres un auténtico sanguinario. Cualquier otro se hubiera largado una vez tu hermano hubiera hecho la extracción.


    -Puede. - dijo Alec sin demasiada emoción.


    -No creo que sea el momento ni el lugar para hablar de esto, Hanna. - dijo Dan con una sonrisa, pero el rostro duro, mientras Rufus parecía cada vez más interesado en la conversación.


    -Guapito. - le dijo Hanna dirigiéndose a Rufus, agachándose un poco y enseñando su generoso escote, lo que llamó claramente su interés. - Vas a olvidar todo lo que se hable aquí esta noche. Jamás me has visto. ¿Queda claro?


    -Sí. - dijo Rufus pasando de su calidez habitual a un aspecto un poco más sombrío y cansado. Pude sentir la energía de Hanna atar a Rufus. Por lo viso Alec no era el único que solía ir haciendo cosas de estas como si fuera lo más normal del mundo.


    -Tú. - sentí una corriente que me llamaba hacia ella y en ese instante el cuerpo de Alec se tensó a mi lado, le apreté la mano y él la tensó también. Miré a la mujer y en su rostro destacaban dos grandes pupilas negras. No pude evitar ver las similitudes con las de Alec. A estas alturas, ya estaba completamente segura de que estaba delante de un demonio. Ya había conseguido digerir que mi mejor amiga no era una alienígena sino una mezcla entre un ángel y un demonio y que, de hecho, en la mesa en la que estaba sentada el único que era normal, igual que yo, era mi exnovio… pero había en algo en ella que me hacía desconfiar. Supongo que era un instinto primitivo de supervivencia. - Vas a olvidar todo lo que se hable aquí esta noche. Jamás me has visto. ¿Queda claro?


    -Sí. - le contesté, pero tardé un par de segundos en hacerlo. No me sentía obligada. Y no había olvidado para nada todo lo que estaba sucediendo a mi alrededor. Pero no era tonta. Mejor pasar desapercibida.


    - ¿Realmente es coincidencia que nos encontremos aquí, Hanna? - dijo Alec mientras me acariciaba suavemente la mano, reconfortándome y de alguna forma confirmándome que había hecho lo correcto.


    -Sí. - dijo ella con una sonrisa maliciosa. - Aunque no negaré que tenía ganas de verte. Tengo ganas de divertirme un poco.


    -No tengo trabajo para esta noche. - dijo Alec encogiéndose de hombros.


    -Podemos buscar otras formas de entretenernos. - dijo ella con una mirada cargada de sugerencias y unas pupilas negras completamente dilatadas.


    -Tengo cosas que hacer con mi hermano. - dijo Alec mirándola a los ojos, sin inmutarse ante su proposición. Yo empezaba a estar un poco cabreada, seamos sinceros.


    -No tendrá nada que ver con la humana. - le dijo Hanna relajándose contra el respaldo de la silla, mientras miraba la proximidad de nuestros cuerpos y la zona en la que nuestras manos estaban unidas, ocultas debajo de la mesa. A estas alturas, no me hubiera extrañado que la demonio pudiera ver a través de los objetos. En algún momento, tendría que hablar con Alec para que me explicara exactamente que podían y que no podían hacer. Al menos sabría que esperar. Alec me cogió la mano con suavidad y puso nuestras manos unidas sobre la mesa, confirmando las sospechas (o simplemente mostrando lo que la demonio ya había sido capaz de ver).


    -Está conmigo hoy. - dijo Alec sin dar más justificación.


    - ¿En serio? - dijo Hanna riéndose esta vez creo que sorprendida. - Jamás hubiera pensado que te gustaba ese tipo de diversión. Esperaba que te fueran las emociones fuertes. Tú te lo pierdes. 


    -Nos vemos. - le dijo Alec a modo de despedida y ella finalmente se desperezó y se levantó de la silla.


    -Lo he pillado. - le dijo Hanna y se acercó a él. - Cuando hayas acabado con ella, ven a buscarme. Sé que me encontrarás.


    -No me esperes. - le dijo Alec y ella se separó de él con una sonrisa suficiente, como si dudara de la seguridad de él o considerara todo aquello como un reto.


    -Un placer Dan.- le dijo Hanna inclinando la cabeza. - Hablamos.


    Hanna se fue contoneando las caderas seductoramente y suspiré finalmente cuando desapareció del restaurante. 


    -Una amiga encantadora. - le dije a Alec mirándole con ironía.


    - ¿Nos dará problemas? - preguntó Dan mirando a su hermano.


    -Espero que no.- dijo Alec, pero sentía cierta inquietud dentro de él, no estaba del todo seguro. - Hablamos en casa.


    Pagamos la cuenta y nos fuimos hacia los coches. Alec se acercó un momento a Luz y Rufus no dudó ese momento para acercase a mí. Si esperaba una reacción exagerada de Alec, estaba claro que en esos momentos tenía cosas más importantes en la cabeza.


    -No hemos podido hablar en toda la cena. - me dijo con una sonrisa agradable. - Alec es un poco raro, ¿no?


    -Mírame. - le dije con una sonrisa mientras él me miraba con picardía, le golpeé suavemente y se rio. - No le gusta mucho la gente, pero tiene buen fondo.


    - ¿Te gusta? - había una emoción contenida en él.


    -Sí. - le dije con mirada firme, tenía que dejar las cosas claras, tanto a él como a mí misma. - Estamos juntos. A nuestra manera.


    - ¿No crees que es curiosos que te juntes con él justo cuando he vuelto a aparecer en tu vida? - me dijo con mirada interrogante.


    -No creo que tengas nada que ver con lo que hacemos o dejamos de hacer. - dijo Alec situándose a mi lado y cogiéndome de la cintura de forma posesiva. - Olvídate de ella.


    -Alec. - le dije intentando frenar la dirección de sus palabras, pero me sorprendió que no hubiera habido coacción en sus palabras. Para ser él, estaba jugando limpio.


    -No voy a olvidarme de ella. - le dijo Rufus y teniendo en cuenta como era Alec, estaba mostrando un valor sorprendente. - Pero no soy de los que meten mierda. Anna es especial. Pero yo de ti no metería la pata.


    -No me lo tomaré como una amenaza. - dijo Alec con una sonrisa prepotente. - ¿Nos vamos amor?


    Ya en el coche, Adam parecía empezar a recuperar su buen humor.


    - ¿Alguien me puede explicar por qué la amiguita de Alec os daba tan mal rollo? - dije mientras miraba a Alec con mirada un poco enfadada, al pensar en la demonio sugerente que se le había insinuado delante de mis narices.


    - ¿Alguien me puede explicar por qué se acuerda de Hanna? - dijo Dan mirando a sus hermanos, sentados uno a cada uno de mis lados en la parte de detrás del coche de Adam.


    -Supongo que son cosas de la vinculación. - dijo Luz meditándolo. - Adam antes era sensible, pero hace tiempo que no. No lo había pensado, pensaba que era cosa de haber despertado su sangre.


    -De demonio. - le dije yo cuando Luz dejo la frase en el aire, me miró con una sonrisa culpable, durante todo este tiempo había pensado que eran alienígenas y no me había contradicho.


    -Veo que no has estado perdiendo el tiempo. - le dijo Dan a Alec con picardía y Alec le mostró los colmillos en un pequeño gruñido, muy a su estilo.


    -Entonces ya sabes los de nuestros padres. - me dijo Luz. - ¿Te ha explicado Alec porqué nos escondemos?


    -No, desde luego que no.- le contesté y Alec me miró con cariño, claramente no le importaba lo más mínimo si estaba mejor o peor informada. Para hablar mejor que buscara a Dan o a Luz.


    -Me lo imaginaba. - dijo Luz mirando a su hermano como si fuera un caso perdido. - Dan y yo hemos heredado los ojos plateados de nuestra madre. Eso hace que, si nos manifestamos, un demonio podría detectar nuestra sangre angelical. Lo de las guerras de ángeles y demonios, fue real. Hace ya siglos de todo aquello, pero hay muchos demonios que aún sienten debilidad por nosotros. La empresa de mi padre se dedica a proteger ángeles o descendientes de ellos, de localizar y digamos, erradicar, a los demonios que siguen torturando o matando ángeles… o a demonios que se hayan adaptado a la vida humana, los menosprecian por ello.


    -Hanna ha trabajado con nosotros alguna vez. - dijo Dan.- Vive entre humanos, pero también entre demonios según la temporada. Es una fuente muy útil de información. Y una buena extractora.


    -Que eso significa…


    -Que es capaz de aparecer y desaparecer entre las sombras con facilidad. Es una cualidad muy útil cuando tienes que rescatar a alguien sin un enfrentamiento directo. - dijo Dan desde el asiento del copiloto.


    -Hanna no parece apreciar mucho a los humanos. - les dije recordando sus miradas y expresiones.


    -Es pura. - dijo Alec como si eso lo justificara.


    -Lo que significa que es muy, muy anciana. - dijo Adam como si eso no le gustara mucho.


    -Y aunque ella esté habituada a estar entre humanos y le guste algunas de vuestras cosas, no significa que para ella seáis iguales. - me dijo Dan como sintiendo decir esas palabras en voz alta.


    -Entiendo. - le dije mientras Alec me apretujaba contra él. En eso supongo que no le podía criticar demasiado, Alec se había comportado exactamente igual que ella al principio.


    En casa Alec se instaló sin preguntar en mi habitación y me quedé felizmente dormida, protegida por su cuerpo. Ya empezaba a acostumbrarme a eso de despertarme enredada entre piernas, brazos y alas. Era casi divertido. 


    El domingo a mediodía, se despidieron poco a poco todos. Adam tenía que volver a la ciudad y nosotras empezar a centrarnos en los exámenes finales y los exámenes de acceso a la universidad. Mi yo de hace un año o dos estaría súper nervioso con todo el tema académico. Mi yo actual supongo que tenía tantas cosas en la cabeza que lo de los exámenes no me creaba demasiado estrés. No necesitaba una gran nota para arquitectura o la mayoría de las ingenierías que me hacían gracia. Tenía un expediente muy bueno, simplemente que no pinchara y podría incluso elegir. La verdad es que la casa parecía vacía sin los tres chicos. Casi agradecía un poco la tranquilidad, y tener acceso a las series de crímenes que tanto me gustaban, pero se les encontraba a faltar. Esa noche sin Alec me sentía hasta sola. Supongo que Luz lo percibió, porqué entró en mi habitación y tras pedir permiso, se estiró en mi cama. Dormimos juntas, como habíamos hecho otras veces. La compañía es grata. 


    -Es agradable no encontrar un trozo de ala debajo del culo de buena mañana. - le dije al despertar. Luz dormía, al menos cuando estábamos juntas, en su forma humana.


    -Antes me hubiera parecido imposible. - me dijo con una sonrisa. - Pero ahora casi me siento más cómoda así que cuando estoy en mi verdadera forma.


    -Supongo que es cosa de hábitos. - le dije mientras me dirigía a la cocina a hacer el desayuno.


    Pasamos la semana con bastante normalidad. Adam hablaba cada noche con Luz, en cambio Alec no dio señales de vida. En el fondo, yo sabía que estaba bien. Pero hubiera agradecido un algo por su parte. El jueves cuando llegamos a casa, nos encontramos a Alec en el sofá, con una sonrisa relajada. 


    -Si vas a venir a vivir aquí. - le dijo Luz con una sonrisa. - Vas a tener que hacerte copias de las llaves. Se acabó lo de aparecerse en medio de la habitación cuando te plazca. 


    -Puedo adaptarme. - dijo Alec, pero había algo en su mirada que decía claramente que seguiría haciendo lo que le diera la gana. 


    -Y estaría bien que pensaras en que existen los teléfonos móviles. - le dije mientras me sentaba junto a él en el sofá- Aunque solo sea para enviarme un texto y saber que sigues vivo.


    -No creo que me pueda acostumbrar a eso. - me dijo mirándome como si realmente le incomodara algo así. Era una batalla perdida antes de empezarla.


    -Por desgracia me imaginaba que dirías algo así. - le dije mientras me acurrucaba a su lado y él me besaba la frente con delicadeza. 


    -Suelo trabajar de noche. - dijo Alec. - Pero puedo venir a dormir aquí, aunque habrá días que no nos llegaremos a cruzar.


    -Podemos probar. - le dije consciente que eso significaba algo que ya había insinuado Luz. Vivir juntos. ¿Me estaba volviendo loca? Él sonrió contento con el acuerdo. 


    Me adapté de forma natural a tener a Alec con sus horarios anárquicos en casa. A veces me despertaba entre sus brazos, sin ser del todo consciente de cuando había llegado. Otras veces me lo encontraba al llegar del instituto. Había cogido la buena costumbre de avisarme que estaría unos días fueras cuando tenía alguna cosa que hacer que se le podía alargar, pero lo del teléfono quedo en un saco de ya hablaremos que no pintaba para nada bien. La verdad, es que fuera por la vinculación o por un sexto sentido, podía saber cómo estaba Alec y en qué estado de humor. Algunas veces, en las que le sentía claramente enojado, si intentaba localizar esa fuente de ira, podía sentir como se relajaba parcialmente. No sé si él era consciente de todo aquello o no, no me sentía cómoda recordándole que él se había ligado teóricamente para toda la vida conmigo. Y yo, la verdad, era simplemente feliz. Pero poca cosa me preocupaba más lejos de eso. Era como si tuviéramos un acuerdo no escrito de vivir día a día y olvidarnos de las grandes implicaciones de lo que significaba estar juntos. Al menos para él. Y yo vivía más feliz sin pensar en esa realidad. 


    Faltaba solo un mes para los exámenes y era la última tarde en el hospital de Luz. Sabía que llegaría tarde porque se despediría de la gente con la que llevaba haciendo guardias todo el año y aunque en realidad fuera una mera estudiante de instituto, ya la consideraban una más del equipo. Había estudiado mucho durante los últimos dos años y estaba más capacitada que muchos de los residentes de primer año. Aunque siempre sabía mostrarse humilde y todos la apreciaban mucho. Salí de la biblioteca más tarde de lo habitual. Ya habíamos tenido un susto hacía un tiempo, así que la probabilidad de que pasara algo era entre cero y menos diez, pero no podía evitar sentir algo como premonitorio que estaba al acecho. Caminé en dirección a casa, sintiendo que me observaban. Cuando paré en un semáforo, una mujer se puso a mi lado. 


    -Perdona, creo que me he perdido. - me dijo con una sonrisa amistosa pero mi sangre se heló al ver su pelo rojizo y todo mi cuerpo se tensó, una mirada desconfiada pasó por su rostro y recordé justo a tiempo que se suponía que no la conocía. Demasiado tarde. Hice lo único que se me ocurrió.


    -Disculpa, creo que me recuerdas a alguien. ¿O nos hemos visto antes? - le dije intentando recordar algo, su mirada me miraba tentativa y no tenía claro si me creía o no.


    -Puede. - me dijo con una sonrisa ladeada y sus pupilas empezaron a oscurecerse, me miró y me dijo. - Cuando venga un coche, vas a tirarte sobre él. 


    Me quedé quieta, mirándola, intentando buscar una escapatoria posible. Sus palabras estaban cargadas de esa extraña energía demoniaca y había diversión en ellas. No tenía claro si sabía que no me afectaba su poder o si simplemente quería hacerme desaparecer del mapa. Ninguna de las dos opciones tenía muy buena pinta. Un coche gris con las luces de posición se acercaba. No era negra noche como para que no viera que había dos personas allí fuera, pero a Hanna no parecía importarle. Di un paso tentativo en dirección a la carretera y cuando el coche se acercó, salí corriendo en dirección contraria. A penas pude dar cuatro zancadas cuando caí al suelo. El cinturón de Hanna se había anclado en mi pie a modo de látigo y en un movimiento preciso, volvió a su enroscarse dando varias vueltas a su diminuta cintura, como si nada hubiera pasado.


    -Curioso, muy curioso. - me dijo mirándome como si todo aquello fuera cada vez más divertido. Se acercó a mí y cuando quiso cogerme mi instinto de supervivencia pudo más que yo y mis horas de entrenamiento dieron su fruto. Con un movimiento ya casi integrado en mi subconsciente, me giré parcialmente y le solté una patada con toda la fuera posible en el lateral de su rodilla. El objetivo no era hacer daño sino desequilibrarla y ante mi sorpresa, tuve éxito. Me levanté a una velocidad que distaba mucho de parecer yo misma y miré a mi alrededor en busca de ayuda. No tenía ni idea si la demonio sabía pelear, pero pese a mis clases de defensa personal, yo para eso no servía ni en broma. Sentí algo dentro de mí que se revolvía como una gran descarga de poder y había en ello la esencia de Alec. 


    “Que está pasando”. Su voz dentro de mi cabeza resonó como un tambor enfurecido, no sé si conmigo o con el mundo. En estos momentos, aunque deseaba que Alec estuviera aquí conmigo, casi sentí miedo de él. El cinturón de Hanna volvió a convertirse en un látigo y mis brazos quedaron completamente bloqueados junto a mi torso, mientras ella se levantaba con las pupilas negras claramente enojada por mi comportamiento. 


    “Alec. Hanna” fue lo único que conseguí pensar, esperando que de alguna forma Alec pudiera sentirme o escucharme de la misma forma que yo lo había sentido mientras una corriente de absoluta oscuridad me envolvía. La caída no fue suave. Rodé por el suelo y me golpeé por todos lados. Tardé un rato en adaptar mi vista a la oscuridad y ver que estábamos en una nave industrial que parecía abandonada. Supuse que eso no tenía pinta de ser algo bueno. 


    -Así que no eres una humana cualquiera. - me dijo Hanna, sentada sobre una viga, a varios metros del suelo. Se lanzó al vacío y cayó con gracia felina a pocos metros de distancia. Supuse que al llegar me había dejado caer desde esa altura. Aunque analizando mis múltiples magulladuras, estaba convencidas de que no tenía ningún hueso roto. Era un motivo de alegría, si conseguía seguir en el mismo estado. Y salir de allí de alguna manera.


    -No sé a qué te refieres. - le dije levantándome con dificultad.


    -No puedo controlar tu mente. - me dijo. - Y eso no me gusta.


    -A mí no me gustas tú ni tu forma de tratarnos. - le dije alzando el mentón. ¿Quería hacerme daño o era su forma habitual de hacer amigas? 


    -Qué sabes de nosotros. - me dijo desde la distancia, mientras dos pares de colmillos aparecían en su boca y algo se agitó detrás de ella. Una cola. Fabuloso. 


    -Ayudo a Dan con las encriptaciones. - le dije finalmente con la mirada firme. - Sé lo que me han explicado, aunque no soy tonta como para no saber que hay mucho más. No soy la única humana que trabaja con ellos.


    Me miró con dudas en su expresión, pero supe que había creado una semilla de dudas en su cabeza. Si la empresa familiar era tan hermética como suponía que tenía que ser, bien podría haber humanos en algunos puestos menores, ¿no? Al fin y al cabo, ella había hablado con Dan, pero no había estado con él nunca. Un atisbo de esperanza me llenó de energía.


    -Eso no justifica que no pueda dominarte. - me dijo mientras empezaba a caminar dando círculos a mi alrededor, con el látigo en su mano. No es que yo fuera una rival como para que tuviera que tenerme más atemorizada de lo que ya estaba. 


    -Creo que es algo que hace el padre de Dan para que no puedan sacarnos información. Pero no estoy segura. - le dije, ¿existía la posibilidad de que una habilidad así existiera? Ella tampoco parecía convencida con mi versión, pero tampoco empezó a reírse en mi cara de mi absurda teoría. 


    - ¿Porqué Alec tiene interés en ti? - me dijo y había una mirada llena de odio en su mirada. Acabábamos de llegar al fondo del problema. No sabía si había una historia detrás de todo aquello, si era así Alec se enteraría de la mala leche que podía llegar a tener una humana de metro sesenta. Si conseguía salir de allí de una pieza, cosa que empezaba a ser poco probable, pero no imposible. 


    -Esa sí que es una buena pregunta. - le dije y me reí de mi misma, aunque por lo visto ella no lo encontró demasiado gracioso. Volví a estar con la cara en el suelo en una fracción de segundo. Esta vez las manos llegaron a tiempo, pero el dolor de las heridas abiertas hizo que no pararan todo el impacto y golpeé con parte de la cara contra el suelo. Sentí como el labio se empezaba a hinchar y un dolor fuerte sobre mi pómulo izquierdo. Un sentimiento de rabia absoluto me inundó y tardé unos segundos en darme cuenta de que no era mío. La extraña cinta de cuero había liberado mi tobillo y me quedé sentada en el suelo, total, lo más posible si me levantaba es que volviera a hacerme caer. Aquí la distancia era más corta. - Desde luego, tienes una forma de hacer amigas que es poco ortodoxa.


    -Tú no eres nadie para mí. - me dijo con una voz cargada de odio. - No eres nadie para él. 


    -Mira. - le dije mientras me tocaba la cara y sentía un dolor punzante al hacerlo, casi arrepintiéndome al instante. - Está claro que tú tampoco eres nadie para él. Así que pasa página y búscate otro demonio o lo que sea. No merece la pena obsesionarse por un tío hasta este punto. Es patológico.


    Hanna empezó a reírse como una histérica. Desde luego, si Luz estuviera aquí seguro que la catalogaba de maniaca o algo así. La dejé hacer, total, no es como si tuviera muchas opciones y ya tenía bastante con intentar respirar porque un dolor sordo empezaba a palpitar en mi costado y no pintaba demasiado bien. Hanna dejó de reír y me miró con frialdad.


    -Llevo tres años ayudando en esa estúpida empresa para acercarme a él como para que aparezcas tú. - me dijo con rabia acumulada, sus ojos empezaron a brillar con malicia.


    -Eso es estar realmente desesperada. - le dije con una sonrisa mientras un pequeño arranque de tos me hacía ver las estrellas. Sentí una fuerza dentro de mí reparadora y mi instinto hizo que mi mirada se enfocara en un punto a mi derecha. Como si ella pudiera también sentir algo, o tal vez solo por la curiosidad de mi interés a ese punto, miró en esa dirección cuando un cuerpo salía entre las sombras con las alas extendidas cuál ángel vengador y con un aura de ira que golpeaba desde la distancia. Alec. Hanna no parecía especialmente contenta con la aparición y su mirada había pasado a ser cautelosa. Sentí como si mis pulmones y mi fortaleza fueran reconfortados y con una sonrisa añadí - Mira Alec, justo estábamos hablando de ti.


    -No malgastes tus fuerzas. - me dijo a modo de saludo mientras caminaba hacia nosotros, con la mirada fija en Hanna y sus negras pupilas dilatadas con una expresión de fiereza que casi hacía que mi sangre se helara. 


    -Tu amiga es una psicópata, por si no lo sabías. - le dije mientras otro ataque de tos me incapacitaba temporalmente y me preguntaba porqué no me habría quedado calladita como él me había sugerido. Al menos por una vez.


    -Puedo darme cuenta. - me dijo mientras seguía avanzando hacia mí y Hanna parecía querer retroceder. 


    -Ella no es nadie. - le dijo finalmente, pero había algo en la expresión de Alec que no daba lugar a dudas hasta qué punto de enojado estaba.


    -Ella es mía. - le contestó Alec con voz dura y ella por vez primera dio un paso hacia atrás.


    -Así que esta era la emergencia. - Sonó una voz fría a la espalda de Hanna que se giró con un claro sobresalto. - Yo te cierro las salidas, hermano.


    No pude identificar claramente el hombre que había entre las sombras, pero no era Dan. Ricard, supuse. Jamás había hablado con él, pero lo había visto en la distancia alguna vez. Su voz estaba llena de matices oscuros. Daba miedo.


    -Alec. - dijo Hanna con voz débil, casi parecía una súplica. - Es una humana. Jamás pensé que fuera alguien importante. 


    -Ese es tu error. No el mío. - dijo Alec mientras sus alas se extendían y se lanzaba contra Hanna. No podía ver bien en la oscuridad lo que sucedía, pero se oían gritos, el siseo del látigo cortando el aire y algún gruñido sordo. Pude seguir sus movimientos parcialmente, Hanna se movía con gracia felina saltando del suelo a las viejas vigas de metal sin demasiada dificultad, mientras Alec la acosaba desde el aire. Tras un sonido sordo, Hanna calló contra el suelo. Se levantó de un salto y volvieron a combatir, pero Alec la anuló en escasos segundos. Pude ver a Hanna tumbada en el suelo respirando con dificultad a pocos metros de mí. Sentí una extraña sensación de placer dentro de mí y tardé un poco en darme cuenta de que no era yo, una vez más. 


    “No lo hagas Alec” mi propia voz resonó dentro de mi cabeza, pero de alguna forma, sabía que Alec me había oído. Hanna estaba como una cabra. Era peligrosa. Pero ver a Alec haciendo eso que se le daba tan bien, era como una ducha de agua fría. Alec suspiró y se quedó al lado de Hanna, quieto.


    -Llévala al piso de Luz. - dijo Alec y la forma oculta en las sombras se acercó hasta ellos y desapareció junto con el cuerpo de Hanna. Alec se giró finalmente hacia mí y me miró. Había miedo en su expresión. Se acercó lentamente, como si no quisiera asustarme y se puso de rodillas junto a mí. - Lo siento.


    Le miré, sin saber bien que decirle. Sabía que se sentía culpable. Hanna nunca se hubiera fijado en mí si no fuera por él. No tenía sentido negarlo. Pero había tanto amor en su mirada que no hubiera cambiado nada. Puso su mano en mi pecho, con gran suavidad y un calor lleno de amor empezó a recorrer todo mi cuerpo. Una luz plateada empezó a salir de la mano de Alec y rodeó todo mi cuerpo, mientras el dolor, empezaba a desaparecer. Me acosté sobre su pecho, mientras su poder curaba mis heridas. Todo lo que él sentía por mí, estaba en esa energía y sentirlo fue la experiencia más bonita que jamás había sentido. 


    -Te quiero. - le dije en un susurro y él puso su cabeza junto a la mía y su voz resonó dentro de mí.


    “Y yo a ti”. No le pregunté. De alguna manera ese sentimiento justificaba todo lo que había pasado… y lo que pudiera pasar en el futuro. Sentí como me abrazaba con delicadeza y como la oscuridad nos rodeaba de nuevo. Esta vez fue una transición tranquila, casi familiar. Llegamos a casa y me depositó con infinito cuidado sobre el sofá. Luz se abalanzó sobre mí y me miró como si de repente tuviera dudas. La sangre reseca había manchado la mayor parte de mi ropa, pero mis heridas ya estaban cerradas y Luz las revisó sin prisas para asegurarse que estuviera bien.


    - ¿Has hecho tu esto? - le preguntó Luz con genuina sorpresa mirando a Alec, un imponente ángel de negras alas que estaba de pie a mi lado. Él hizo un sutil gesto afirmativo y Luz sonrió sorprendida. - Realmente somos hermanos, algunas veces incluso lo había dudado.


    Alec le dio un pequeño golpe amistoso y Luz le abrazó con cariño.


    - ¿Qué ha pasado exactamente? - dijo Dan mirando a Hanna, aún estirada en el suelo, había perdido el conocimiento o Ricard, de cuclillas a su lado, le estaba haciendo alguna cosa mientras mantenía su mano firmemente cogida. No había dulzura en su gesto. Supe que, de alguna forma, se aseguraba que no se escapara o que no recuperara la conciencia. No tenía claro qué tipo de capacidades tendría Ricard, pero seguro que eran de lo más tétricas. 


    -Hanna además de loca creo que estaba obsesionada con Alec. - les dije. - Me dijo que llevaba años ayudando a vuestra causa para poder acercarse a Alec.


    -Nunca nos hemos fiado más de la cuenta de ella. - dijo Ricard sin demasiada emoción. - Seguía siendo oscura, aunque se hubiera adaptado al mundo moderno.


    -No podemos dejarla ir. - dijo Dan mirando a sus hermanos mayores. - ¿Y si la llevamos con papá?


    Los hermanos se quedaron en silencio, meditando esas palabras y mi vello se erizó. Lo último que me faltaba en el día de hoy era conocer al padre de Alec. Si ya antes me daba temor, creo que las palabras pánico serían más correctas en ese momento. Alec me miró con una sonrisa, casi como si pudiera escuchar mis pensamientos. 


    -Creo que es cosa nuestra. - dijo finalmente. - Antes tengo que hablar con él de otras cosas. 


    -A mí no me mires. - dijo Luz con una pequeña carcajada, estaba claro que vivía feliz sin que su padre supiera el tipo de relación que tenía con Adam. 


    -Esto va a acabar mal. - dijo finalmente Adam y los miró a todos, uno a uno. Se acercó a Hanna y Ricard clavó su negra mirada en él. - Yo soy de los buenos, ¿Sabes?


    -No me gustas. - dijo Ricard sin inmutarse lo más mínimo.


    -Ponte a la cola. - le dijo Adam con una sonrisa- Tiendo a tener una mala entrada, pero luego la gente se acostumbra a mí. 


    - ¿Crees que es buena idea? - dijo Luz en voz alta y supe que de alguna forma habían estado hablando de ello sin que nosotros fuéramos conscientes. Pensé en la voz de Alec en mi cabeza. Quizás eso tenía algo que ver con lo de la vinculación. 


    -Creo que es una idea fantástica si con ello consigo no ver a tu padre. - le dijo con una sonrisa. - Con todo el cariño del mundo.


    Adam puso sus manos sobre la frente de Hanna y se quedó quieto, como si se concentrara. Dan sonrió. Alec y Ricard lo miraban con cierta desconfianza. Algo estaba pasando. Hanna cada vez estaba más pálida y parte de su belleza parecía consumirse. Tras unos minutos, se separó de ella y se dejó caer en el suelo. Luz se sentó a su lado y Adam se dejó abrazar. Se le veía débil y no pude evitar asustarme cuando empezó a sangrarle la nariz. Luz no parecía darle importancia, así que me quedé en el sofá acurrucadita, mirándolo todo desde la distancia.


    - ¿Qué ha sido eso? - dijo Ricard separándose por primera vez de Hanna, como si fuera consciente que ya no era una amenaza y mirara a Adam con gesto desconfiado.


    -Veinticinco por ciento de exterminador, para ser exacto. - dijo Adam con una sonrisa torcida que parecía divertida pese a su palidez. - Es asqueroso, pero puede ser útil a veces.


    -Luz. - le dijo Ricard a su hermana en un tono de voz que sonaba a ira y amenazas mientras empezaba a ponerse rígido y en una posición claramente ofensiva, esperando que ella se separara de Adam.


    -Adam está ligado a mamá. De hecho, el abuelo de Adam es un antiguo amigo de papá que ahora nos ayuda en la empresa. - dijo Dan con una sonrisa prepotente mientras sus dos hermanos mayores lo miraban con mayor respeto, pero con algo de incertidumbre. - Las cosas se complicaron un poco cuando a punto estuvo de atacar a Luz.


    -Pero fue todo un malentendido. - salió Luz en su defensa y las pupilas de sus hermanos eran de un negro profundo. No acababa de entender de que iba todo esto, pero por lo visto no les gustaba nada. Luz ayudó a Adam a incorporarse y se sentó a mi lado en el sofá. - Ahora por lo visto le va haciendo bromistas a papá sobre nosotros.


    -De alguien tenía que sacar un sentido del humor tan fino. - dijo Adam descansando sobre el sofá con los ojos medio cerrados mientras Luz se mantenía a su lado, de forma protectora y amorosa. No tenía para nada buen aspecto.


    - ¿Qué ha pasado? - pregunté sin entender nada de nada.


    -Adam tiene la capacidad de absorber la energía vital de las cosas, especialmente energías angelicales, pero también demoniacas, humanas o simplemente animales. - me dijo Luz con suavidad mientras sentí que Alec se situaba a mi lado y se agachaba para quedar a mi altura, entrelazando una de sus manos con las mías ante la atenta mirada de su hermano Ricard, casi pude ver un atisbo de una expresión de sorpresa en su cara. Siendo él, eso debía de ser inaudito. Si Alec era un hombre de pocas palabras, Ricard tenía el aspecto de ser un hombre de pocas emociones. 


    -Y eso en que deja a Hanna. - le pregunté y sus hermanos parecían atentos a su respuesta. Por lo visto no estaban demasiado acostumbrados a tratar con lo que fuera que era Adam.


    -Le queda la suficiente energía como para vivir. Pero ha perdido sus poderes. Y en estos momentos toda su mente es moldeable, como la de un humano. - dijo Luz con una sonrisa culpable.


    -No es la primera vez que lo hace. - dijo Ricard cruzando los brazos sobre el pecho, había una inteligencia fría en él.


    -Su abuelo le hizo trabajar hasta ser capaz de drenar animales. - dijo Luz con voz suave, mientras Adam parecía que se había quedado dormido. - Hemos tenido cuatro demonios menores rondando el hospital a lo largo de estos dos años, Adam se ocupó de despojarles de sus fortalezas y yo de reconducirlos hacia una nueva vida. 


    -Mientras yo estaba preparando la cena. - le dije a Luz y ella se rio por lo bajo. Alec me besó la mano.


    -No es una gran cocinera. - dijo Dan a nadie en concreto. - Ahora que está frito, admitiré que él es el único hábil en la cocina. 


    -No te pases. - le dijo Luz a su hermano, a ella le gustaba cocinar y su orgullo había sido herido, aunque tenía que admitir que Adam tenía una habilidad innata que superaba la suya. 


    -Voy a borrarle la memoria. - dijo Ricard mientras se acercaba de nuevo a Hanna.


    -Te acompaño. - le dijo Dan y con una sonrisa añadió- Y ya de paso nos vamos a tomar algo.


    Desaparecieron los tres sin demasiada dificultad y el comedor parecía de repente mucho más grande. 


    -Una familia encantadora. - les dije a los dos, que se miraron con una sonrisa y cariño.


    -Me cuesta pensar que un híbrido tan diluido sea capaz de usar un poder así. - dijo Alec mirando a Adam, inconsciente ya. - Rompe muchos de los conceptos que teníamos sobre los híbridos.


    -Bueno, el abuelo de Adam es un demonio mayor, muy antiguo. Además, no creo que Adam fuera capaz de drenar un demonio como Hanna hace un tiempo. Papá le ordenó a su abuelo que lo adiestrara para quedarse como mi guarda. Tardó tiempo, pero empezó drenando animales pequeños y poco a poco fue capaz de ir buscando fuentes de energía mayores. No es algo que le guste mucho recordar. Igual que un exterminador puro, parte de la energía que drena, queda en él. Aunque sea un híbrido, su parte de exterminador ha ganado fortaleza y puede engañar. Ahora tardará unas horas en adaptarse a ese nuevo flujo de energía.


    -Creo que mi cupo de información sobre eventos paranormales ha llegado a sus límites hoy. - les dije con una sonrisa cansada.


    -Vamos a dormir. - me dijo Alec y me llevó hasta nuestra habitación. Me tendió con cuidado sobre la cama y se acostó a mi lado.


    -Alec, ¿Realmente puedes hablarme dentro de la cabeza? - le pregunté mirando sus ojos, que chisporroteaban en destellos de plata sobre un mar negro.


    -Parece ser que sí. - me dijo con una sonrisa. - Igual que tú en la mía.


    - ¿Eso tiene algo que ver con lo de la vinculación? - le pregunté.


    -Sí. - me dijo y no parecía incómodo de hablar de ello, al menos esta vez. - La conexión lleva días ahí, yo podía sentirla. No sabía cómo sería para ti, pero creo que realmente no era un tema de ser ángel o no. Mi padre es un demonio y tiene ese vínculo con mi madre. Adam lo tiene con mi hermana, no tengo ninguna duda al respecto. Creo que el vínculo estaba, pero de alguna forma, hacía falta que los dos lo aceptáramos. 


    -Cuando vi a Hanna, sentí pánico. - le confesé mientras pensaba en sus palabras. - Creo que de alguna manera encontré sin darme cuenta algo que me llegaba hasta ti. 


    -Jamás había tenido miedo hasta hoy. - me dijo Alec con ternura. - Desde que nos vinculamos puedo sentir tus emociones. Fue como chocar con una pared a gran velocidad, el miedo, la ansiedad. Sabía que estabas en peligro. Pero no sabía dónde estabas ni cómo llegar hasta ti. Hasta que me abriste tu mente y tu corazón. No fue difícil rastrear a Hanna entre las sombras cuando supe qué tenía que buscar. Fue una suerte que Ricard estuviera conmigo en ese momento. Hanna es mucho más ágil que yo moviéndose entre sombras, pero Ricard está a su altura.


    -Algo en lo que no eres el mejor. - le dije con una sonrisa. - Casi he notado un tono humilde en tu tono de voz.


    -Lo mío es el campo de batalla. - me dijo y me miró con aspecto un poco triste. - Y mucho me temo que tendré que cambiar algunas de mis costumbres, como hizo mi padre cuando se vinculó a mi madre.


    -Así que se repite la historia. - le dije con una sonrisa. Estaba loca, seguramente, pero estaba completamente enamorada de ese hombre. Había una bondad infinita, aunque algo oculta por su forma autoritaria y la vida que se había visto obligado a llevar. Para proteger a los suyos. 


    -Te quiero. - me dijo cerrando los ojos y apoyando su frente sobre la mía.


    -Te quiero. - le contesté en un susurro, llena de felicidad. Cualquier duda, cualquier miedo, todo había desaparecido. Sonreí. - Sabes, si consigo controlar eso de hablar en tu cabeza, será como si llevaras siempre un teléfono, pero sin excusas de cobertura.


    Alec rio por lo bajo y no me contestó. Sonreí feliz. Mañana ya lo discutiríamos. 
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